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Gráfi ca 4. Instancias que producen los textos

Asimismo, se buscó también conocer de qué manera abordaba cada texto 
el estudio de los hombres. Inicialmente, se categorizó a cada documento en 
términos de si estudiaba a los hombres de manera principal, o de manera se-
cundaria. Es decir, se catalogó a los documentos en aquellos cuyo principal 
objetivo fuera analizar algún rol o papel de los hombres en el fenómeno de 
la trata de personas y explotación sexual (hombres principal), distinguién-
dolos de aquellos cuyo objetivo consideraba de forma no protagónica a los 
hombres, sino que se incluían en su análisis sin abordarlos frontalmente 
(hombres secundario). Los porcentajes se muestran a continuación:

Gráfi ca 5. El papel de los hombres en los textos
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Finalmente, en la siguiente gráfi ca presentamos el porcentaje de textos que 
trataban los diferentes roles de los hombres. Se encontraron tres roles prin-
cipales: los clientes o demandantes, los explotadores o padrotes y los hom-
bres trabajadores sexuales:

Gráfi ca 6: Rol de los hombres en la explotación sexual

Estos datos están indicando, en términos amplios y generales, que la mayor 
parte de la producción sobre el tema de hombres en la trata de mujeres se 
produce en inglés, se publica en artículos de revistas científi cas, se producen 
desde la investigación social básica, a partir de la participación de equipos 
de investigación insertos en universidades o instancias académicas que co-
locan como actores centrales de sus productos a los hombres. Así, pareciera 
que son las instituciones académicas y sus investigadoras e investigadores 
quienes han mostrado un mayor interés por la trata de personas como tema, 
demostrando también que destinan recursos para llevar a cabo la investi-
gación de éste.  

En América Latina la producción científi ca de organizaciones del tercer 
sector es sumamente complicada, sobre todo porque no cuentan con la 
infraestructura ni los recursos necesarios para ello. Es decir, se nos difi culta 
el acceso a bases de datos especializadas y, en muchas ocasiones, es muy 
limitada la obtención de recursos fi nancieros para costear de manera 
sostenida a los equipos y los costos de investigación. De igual forma, es 
desde el sector académico donde más interés se pone sobre la demanda de 
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los servicios sexuales, interés que marca la pauta para las investigaciones. 
Por los datos mostrados arriba, se puede concluir que tanto para el sector 
gubernamental como para las organizaciones de la sociedad civil, las mujeres 
siguen siendo el centro de la atención de los recursos en este tema, a pesar 
de los esfuerzos académicos por demostrar que la demanda masculina es un 
elemento fundamental en la trata de personas.

No obstante, la producción académica universitaria también tiene sus limi-
taciones, puesto que se suele tratar de investigación básica, es decir, de in-
vestigación que intenta descifrar los aspectos que sostienen y permiten la 
trata de mujeres con fi nes de explotación sexual. Esto se explica porque en 
las instituciones académicas suele ser más complicado llevar a cabo inves-
tigación aplicada. En el caso que nos atañe, esto haría referencia a la eva-
luación de intervenciones que intentan disminuir o erradicar la demanda y la 
explotación ajena. Debido a que son las organizaciones de la sociedad civil 
quienes están más cercanas a la población objetivo, serían ellas las que cuen-
tan con más potencial, toda vez que disponen del acercamiento a las po-
blaciones, así como de las herramientas y oportunidades para llevar a cabo 
dicho tipo de investigación. No obstante, debido a las carencias de recursos 
para llevar a cabo procesos de investigación sostenidos en esta materia, las 
organizaciones tampoco logran concretar la evaluación de sus intervencio-
nes. A su vez, evaluar intervenciones para el tercer sector puede signifi car 
darse cuenta de que su trabajo no ha tenido el impacto que se creía tener 
o que se esperaba tener, en parte por la difi cultad de diagnosticar adecua-
damente la problemática, o por no contar con colaboradores capacitados 
para todas las facetas de la implementación, pero también, en gran medida, 
porque los cambios son lentos y de largo plazo, por lo que es complicado 
evaluar resultados cuando se depende de presupuestos defi nidos en forma 
anual, afectándose con ello su reputación. Por tanto, existe una verdadera 
carencia sobre la manera en que funcionan las escasas intervenciones que se 
llevan a cabo en el tema de género-masculinidades y trata de mujeres.

Otra tendencia signifi cativa es observar que en diferentes partes del mundo 
–aunque de manera más cercana en México y en Estados Unidos– existe un 
interés creciente de estudiantes, sobre todo de posgrado, que se propone a 
llevar a cabo investigaciones sobre la trata de personas. Las y los estudiantes 
siguen la tendencia marcada por la academia, aunque con recursos más 
limitados, toda vez que en muchas ocasiones producen su tesis con recur-
sos propios o con las pequeñas becas que otorga el gobierno, exponiéndose, 
por tales razones, a mayores riesgos. No obstante, estas tesis suelen abarcar 
temas diversos, novedosos, de manera amplia y desde distintos enfoques, 
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en algunos casos, insertando la perspectiva de género y las masculinidades 
en sus marcos teóricos.

Resultados: el análisis cualitativo

En los siguientes apartados se presentará la información más relevante de 
los documentos analizados. Debido a que la intención de este documento es 
conocer el rol de los hombres en el fenómeno de trata de mujeres, así como 
las modalidades de trabajo con hombres para prevenir la trata, específi ca-
mente en el estado de Tlaxcala, encontramos que los documentos tienen 
tres tendencias generales sobre el estudio de los hombres. La mayor can-
tidad de documentos versa sobre la parte de demanda del trabajo sexual, 
es decir, estudian al hombre cliente de las o los trabajadores sexuales o de 
las mujeres explotadas. En segundo lugar, están los documentos que hablan 
de los hombres que juegan algún papel en la explotación o prostitución3 
de las mujeres. En tercer lugar, encontramos muy pocos documentos que 
hablaran sobre los hombres como víctimas o trabajadores sexuales. En los 
siguientes apartados se abordará cada uno de estos tres roles de los hom-
bres. Finalmente, algunos documentos analizan la intervención específi ca 
con hombres para la reducción de su participación en la trata de mujeres; 
mientras que otros, muy pocos, lo abordan de manera secundaria.

Así son: información descriptiva de los textos

La revisión de los textos nos permitió verifi car algunos datos de interés so-
bre la producción y sobre los aspectos metodológicos de los mismos. Se hizo 
evidente, por ejemplo, que la producción de investigaciones en torno al pa-
pel de los hombres en la trata de personas con fi nes de explotación sexual 
es mínima y que, en realidad, la realizan pocas personas. Algunas de las y los 
autores produjeron más de un texto de los aquí revisados. Es decir, varios 
artículos fueron escritos por la o el mismo autor, en su mayoría en coautoría. 

Otro aspecto importante a destacar es que un número considerable de tex-
tos corresponde a tesis de disertación, sobre todo de posgrado (maestría o 
doctorado), lo cual es indicativo de un afán reciente y creciente por el tema, 
más que un interés que motive a las y los investigadores ya consolidados. 

3 “En discusiones con el grupo de trabajo de GENDES, se optó por utilizar “trabajo sexual” y “prostitución” como sinónimos, 
debido que para efectos de este trabajo consideramos que hacen referencia al mismo fenómeno.  No así con el concepto de 
“explotación sexual”, pues este último señala la relación de subordinación entre el padrote y la mujer, mientras que los primeros 
podría estar ausente de este elemento de poder.”
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Finalmente, en los casos donde esto aplica, solamente dos de los textos re-
visados tuvieron como fuente principal de datos a los propios proxenetas, 
el resto usaba como informantes a mujeres en contextos de prostitución, 
ex-mujeres en contextos de prostitución, potenciales consumidores, clien-
tes detenidos o autoridades judiciales con experiencia en el tema. Esto im-
plica difi cultades metodológicas en cuanto a la validez de la información, 
por lo que muchos textos hicieron uso de la triangulación de fuentes de in-
formación para incrementar su credibilidad argumental. Además, lo anterior 
da cuenta de la difi cultad existente para acceder a los propios explotadores 
como fuentes de información de primera mano.
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Los hombres que consumen 
cuerpos

La mayoría de los textos que se ocu-
pan de los hombres que pagan por 
los servicios de las mujeres en con-
textos de prostitución, parten de 
un marco teórico construccionista 
y desde la perspectiva de género. 
Esto permite que las y los autores 
discutan el papel del poder y del 
patriarcado en la sexualidad de los 
hombres consumidores. Asimismo, 
analizan el papel de la demanda del 
consumo como una transacción eco-
nómica que está ligada a la visión 
construccionista de género, pues no 
se podría dar sin un ejercicio de po-
der masculino que permite observar 
a las mujeres, niños, niñas y adoles-
centes como “objetos” al servicio de 
la sexualidad de los hombres. Así, la 
cosifi cación de esos cuerpos signifi -
ca la implicación de alguna forma de 
violencia, independientemente de 

Develando lo invisible: 
análisis de los textos a la luz 
de la perspectiva de género

que los hombres que demandan no 
siempre la tengan consciente. Los 
textos que versan sobre los hom-
bres consumidores del sexoservicio 
y afi nes a la agenda feminista, son 
claros: la prostitución existe porque 
hay demanda, la tolerancia social 
aumenta la demanda e invisibiliza 
sus efectos, además de que difi cul-
ta la de por sí tenue distinción entre 
prostitución y trata de personas (Co-
misión para la Investigación de Ma-
los Tratos a Mujeres, 2008).  

En este apartado describiremos los 
hallazgos más importantes de aque-
llos textos que hablan sobre el con-
sumo y la demanda del cuerpo de 
las mujeres y en algunos casos de 
niñas, niños y adolescentes. Cabe 
aclarar que ambas categorías guar-
dan la similitud de ser observados 
como subordinados a lo masculino, 
por tanto, constituyen grupos sobre 
los cuales se puede ejercer poder.
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Salas y Campos (2004) llevaron a cabo grupos focales y entrevistas a profun-
didad con cerca de 90 hombres de diferentes países de Centroamérica con 
la intención de comprender el papel que juega la masculinidad en la explota-
ción sexual. Enfatizan la importancia de considerar la cultura patriarcal, toda 
vez que ésta pone en supraordinación a los hombres como una forma social 
de ejercer control. En otro texto, Vacarezza y Sánchez (2010) analizan los re-
portes periodísticos de una revista para hombres en Argentina, encontrando 
elementos que otorgan a la construcción de la subjetividad masculina un ca-
rácter binario y desigual, donde la masculinidad es un campo de exclusión de 
la otredad. En tal sentido es que se construyen los binarios hombre-cliente 
y mujer-prostituta, a través de los cuales los hombres pueden aproximar-
se a aquellas mujeres que –suponen– están bajo su poder. La subjetividad 
se construye entonces a partir de otros binarios como cliente-prostituta, 
homo-hetero y hombre-mujer. En las notas, los autores dan cuenta de que 
las mujeres son presentadas como mercancía y objetos intercambiables al 
deseo de los hombres, en otras palabras, que deben estar disponibles y a la 
espera de ellos.

Una investigación realizada en Galicia, España, por Suárez y Pérez (2010), 
encuentra cuatro perfi les discursivos del consumidor de servicios sexuales:

• El discurso misógino: la expresión más patriarcal sobre la 
sexualidad femenina. Los hombres que adoptan este discur-
so consideran que todas las mujeres son “putas” y que sólo 
algunas cobran. Observan el deseo erótico de las mujeres 
como una perversión. Para estos hombres no hay interac-
ción, se trata de decisiones unilaterales.

• Discurso samaritano: desde este discurso los hombres guar-
dan empatía con las mujeres, pero siguen siendo parte de la 
demanda. Tienen una visión “dual” sobre las mujeres, por un 
lado la mujer/madre y por otro la mujer/prostituta. Piensan 
que la prostitución es algo que no se puede evitar ni cambiar.

• Discurso mercantilista: se trata de hombres jóvenes que con-
sumen casi cualquier cosa. Comparten visiones tradiciona-
les sobre el género, el sexo y las mujeres y hombres. Debido 
a que consideran que están comprando un servicio o un 
producto, para ellos no hay dilema ético, pues desde esa 
lógica no se atenta –sostienen– contra ningún derecho, más 
bien son ellos los que tienen el poder adquisitivo.
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• Discurso crítico: se trata de pocos hombres que comparten 
el posicionamiento de que las mujeres están inmersas en 
una cultura patriarcal que las oprime.  

Así, encuentran que la mayoría de los hombres encajan en por lo menos 
algún tipo del discurso sexista que aporta a la demanda de la industria del 
sexo. Igualmente, encuentran que entre estos hombres existe el pacto del 
silencio (Amorós, 1992; Kimmel, 2008) en donde se pacta, no necesariamen-
te de manera consciente (menos aún, verbalizada), el no denunciar al amigo 
que acude con prostitutas para protegerlo.

Desde el ámbito mexicano, Diana Chanquía French (2006) en su estudio 
sobre los clientes de La Merced, y desde una tendencia en favor del sexo-
servicio, encuentra que los clientes son:

• Hombres ávidos de determinadas atenciones que su esposa 
(o compañera habitual) les negaría.

• Tímidos solitarios para quienes la única mujer abordable es 
la prostituta, por cuanto el dinero implica consentimiento.

• Personas que necesitan mantener una estricta disociación 
entre el sexo y el sentimiento que temen que su mujer se 
familiarice con el goce sexual.

• Acomplejados que temen a las insatisfacciones y compa-
raciones que pudiera verbalizar una compañera no retri-
buida.

• Personas que necesitan disfrutar de vez en cuando de la 
transgresión.

• Pequeños perversos vergonzosos que buscan realizar de-
seos voyeuristas, fetichistas o sadomasoquistas. (168)

Los datos arriba mencionados dan cuenta de la existencia de la socializa-
ción de hombres en una cultura de género particular. Esta cultura patriarcal 
permea todas las áreas de la vida social y tiene impactos importantes en 
la sexualidad. La sexualidad masculina, entonces, se construye focalizada 
en la genitalidad y, sobre todo, en el pene como símbolo del poder de los 


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hombres. Desde ahí, la sexualidad para muchos hombres se vincula con el 
goce constante que les pueden proporcionar los cuerpos-mujer a través de 
prácticas sexuales penetrativas, eyaculatorias y rápidas. Los hombres que 
entrevistaron estos autores identifi can plenamente su sexualidad como un 
campo de poder en el que tienen que demostrar constantemente su hom-
bría. La compra de servicios sexuales es la cúspide de la demostración de 
poder sobre las mujeres, aunado a la sensación de un goce carnal que im-
pulsa a los hombres a buscar, obtener y usar lo que desean sexualmente. 
Sin embargo, algunos autores analizan que la compra de servicios sexuales 
no obedece como tal a una identidad masculina, sino que es un intento por 
alcanzar ideales pasajeros que no forman parte de los ejes centrales de sus 
vidas (IOM, 2003).

Por su parte, Donoso y Matus (2000), al entrevistar a tres jóvenes que mani-
festaron acudir asiduamente con mujeres en contextos de prostitución, en-
contraron que la experiencia de “ser cliente” tiene su base en dos ejes impor-
tantes: la construcción de la identidad masculina con una homosociabilidad 
central donde el consumo sexual es una forma de reafi rmar la masculinidad 
en momentos de crisis, sobre todo cuando se alardea sobre dichas prácti-
cas; y segundo, la apropiación de un discurso binario en torno a las mujeres, 
la “mujer buena” (pareja) y la “mujer mala” o para-el-placer (prostituta). Es 
importante recalcar el papel que juega la homosociabilidad, pues es a través 
de los amigos donde se reafi rma la masculinidad tradicional, misma que se 
ve amenazada por el establecimiento de una relación de pareja estable y 
monógama con la mujer-buena.

La investigación de estos autores remite a la construcción masculina de la 
sexualidad.  Como bien señalan una serie de autores (Kimmel, 2008; Flood, 
2009; Schwartz, 2007), la sexualidad masculina se rige bajo ciertas normas, 
como son:

• Sexualidad no-relacional: interés en prácticas sexuales oca-
sionales e impersonales.

• La noción-creencia de que la sexualidad masculina es una 
fuerza incontrolable, emanada de la naturaleza.

• La organización y control de la sexualidad masculina: he-
terosexualidad alrededor de las necesidades y deseos de 
los hombres.

• Una doble moral sexual que otorga una alta permisividad a 
los hombres pero que vigila y controla a las mujeres.
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En esta construcción de la masculinidad, en el hacerse hombres, se requiere 
de una sexualidad enfocada al coito: el sexo ocasional debe ser rápido y fácil. 
Por ello son comunes esas prácticas ritualísticas en distintas partes del mundo, 
en  las que padres, padrinos, tíos (u otros hombres cercanos) llevan a sus hijos-
ahijados-sobrinos a tener su primera relación con una trabajadora sexual. Así, 
el uso de las mujeres como cuerpos se aprende a través de la socialización y de 
generación en generación, adoptando la forma de un cuerpo mercantilizado y 
cosifi cado. Esto se exacerba con las mujeres, sobre todo jóvenes y niñas, pues 
se piensa que son más dóciles y que, por tanto, debe haber mayor control so-
bre ellas. La lógica mercantil cobra sentido desde las masculinidades, pues  así 
el que paga (el hombre) siempre tiene el poder, siempre tiene la razón y, por 
ende, acceso al cuerpo de las mujeres (Salas y Campos, 2004). 

Weitzer (2005) intenta analizar la literatura sobre las y los diferentes perso-
najes del mundo del trabajo sexual. Entre ellos analiza a los hombres que 
consumen los servicios de las mujeres en contextos de prostitución. Si bien, 
como señala y hemos constatado a través de esta búsqueda, existe poca li-
teratura sobre el tema de los hombres en este fenómeno, el autor encuentra 
algunas tendencias que valen la pena retomar. 

En cuanto a las razones por las que un hombre acude con una trabajado-
ra sexual, diferentes estudios (APRAMP y Fundación Mujeres, 2005; Flood, 
2009; Monto, 2000) coinciden en que lo hacen porque:

• Los hombres buscan ciertas prácticas sexuales.

• Los hombres buscan cierta apariencia física o atributos fí-
sicos.

• Encuentran la actividad ilícita muy emocionante.

• Buscan evitar el vínculo emocional atribuido a relaciones 
convencionales.

• Tienen difi cultades en entablar relaciones convencionales.

• Buscan abusar sexualmente o desean usar su poder como 
hombres.

• Buscan socializar con mujeres.


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Estos datos provienen sobre todo de investigaciones cuantitativas que ob-
vian el concepto de experiencia de los hombres que acuden con mujeres en 
contextos de prostitución. Haciendo un análisis de estos documentos, ob-
servamos que los hombres buscan, más que la actividad sexual en sí, aque-
llo que se ha nombrado la “experiencia de noviazgo”, que consiste en tener 
pláticas, apapachos, abrazos, caricias y besos de las mujeres en contextos 
de prostitución que llevan a la práctica sexual. Es decir, buscan elementos de 
romance e intimidad, incluso afecto. 

Por otro lado, contrario a lo que se ha pensado, varios estudios han demos-
trado que a la mayoría de los hombres no les agradó la experiencia sexual 
con la prostituta, para muchos fue traumática esa primera vez, otros no lo 
volverían a hacer y otros más expresaron sentirse culpables por engañar a 
sus novias o esposas. En el mismo orden de ideas, parece ser que los hom-
bres consumidores acuden a diferentes espacios de trabajo sexual depen-
diendo de lo que buscan o necesitan. La prostitución en la calle suele ofrecer 
las prácticas sexuales en sí, mientras que el trabajo sexual en bares, salones 
y de acompañantes incluyen una posible aproximación emocional con la tra-
bajadora, cosa que suele pasar desapercibida.  

Hallazgos como estos permiten cuestionar la predominancia de la masculi-
nidad hegemónica, pues desde ella, los hombres deberían gozar los encuen-
tros con mujeres en contextos de prostitución sin culpa ni remordimientos 
y estar enfocados únicamente a las prácticas falocéntricas y genitales. Los 
resultados de algunos textos dan cuenta de las fugas y quiebres que existen 
en el sistema de género, así como de las diversas experiencias y usos contra-
dictorios que tienen los hombres con el o del poder. De acuerdo con estos 
resultados, pareciera entonces que no son pocos los hombres que hacen una 
búsqueda por el establecimiento de relaciones sexuales rodeadas de afecto 
y emocionalidad. Sin embargo, estos encuentros signifi can un gasto econó-
mico más alto, debido a que sólo las acompañantes o mujeres en contex-
tos de prostitución en espacios cerrados llevan a cabo tales prácticas. Así, 
aquellos hombres sin estas posibilidades buscan a mujeres en contextos de 
prostitución de calle en donde esa emocionalidad está ausente, cosa que 
tiene consecuencias en el placer experimentado por los hombres, pues en-
cuentros tan fugaces, ausentes de emocionalidad y centrados en lo genital 
son prácticas que, en muchos casos, generan culpa y desencanto. Una po-
sible explicación a esto es la confrontación que tienen los hombres con su 
propio poder, pues la compra de otro cuerpo puede vivirse como una forma 
extrema de poder. Así, la práctica sexual comprada funciona como un espejo 
opaco del poder masculino.  
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Finalmente, otra cosa que llama la atención es la falta de denuncia de los 
hombres sobre estos actos. A pesar de que no son de su agrado, lo mantie-
nen en silencio, haciéndose parte de los pactos patriarcales y de las culturas 
masculinas (Amorós, 1992; Kimmel, 2008). De tal manera que opera un sis-
tema moral en la compra de servicios sexuales. La culpa y la vergüenza ex-
perimentadas por los hombres señalan un malestar por engañar a la pareja 
estable, o por no cumplir con las expectativas masculinas, lo cual devela un 
sistema social que construye las relaciones amorosas como monógamas y 
fi eles. A su vez, son indicadores de que hicieron “algo malo”, lo cual no sólo 
radica en engañar a la pareja, sino en explotar al cuerpo de otra persona. 
Es decir, el ejercicio de poder se vive en carne propia durante el encuentro 
sexual, pero parece disminuir o estar ausente cuando la práctica sexual está 
acompañada de afecto y emoción.

Por otro lado, parte de la literatura revisada (Flood, 2009, Save the Children, 
2004) señala que los hombres que consumen servicios sexuales “son como 
cualquier otro hombre”, al menos considerando sus características sociode-
mográfi cas: tienen todo tipo de educación en niveles variados; provienen de 
una amplia gama de trabajos; están en una relación de pareja de larga dura-
ción con una mujer; y generalmente no tienen antecedentes criminales. No 
obstante, Flood (2009) señala que los hombres que más consumen servicios 
sexuales tienen mayores probabilidades de no estar casados; suelen identi-
fi carse como gay o bisexuales; y tienen más probabilidad de consumir otros 
servicios o productos de la industria del sexo, como pornografía.  Finalmen-
te los hombres que más consumen servicios sexuales se preocupan menos 
por las actividades ilícitas que los que lo hacen esporádicamente o poco.  

En un meta-análisis llevado a cabo por Monto (2000, 2010), se compara en 
diferentes variables a hombres consumidores de servicios sexuales con el 
“hombre promedio” en Estados Unidos. El autor resalta una gran cantidad 
de datos como los que se resumen a continuación: a pesar de que 72 por 
ciento de los clientes señaló haber asistido a la universidad, sólo 26 por cien-
to de la muestra nacional reportó ese nivel educativo o mayor. Esto desva-
nece el mito de que sólo los hombres de bajos niveles educativos contratan 
prostitutas. Asimismo, cerca de 41 por ciento reportó ser soltero en compa-
ración con la muestra nacional (56%), mientras que cerca de 37 por ciento 
manifestó nunca haberse casado (contra 29% de la media nacional). De los 
casados, cerca de 22 por ciento manifestaron estar en matrimonios poco sa-
tisfactorios; asimismo, solamente 38 por ciento, en comparación con 60 por 
ciento de la población en general, dijo estar satisfecho con su situación ma-
rital. 5 por ciento en comparación con 0.5 por ciento nacional, tienen parejas 
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sexuales de ambos sexos, lo cual según el autor se traduce en un aparente 
mayor liberalismo.

Los clientes de prostitución reportan en 54 por ciento haber tenido dos o más 
parejas sexuales versus 19 por ciento de la población en general; mientras que 
20 por ciento dijo tener 5 o más parejas en el último año en comparación a 3 
por ciento de la población general. A pesar del mayor número de parejas, el 
número de encuentros sexuales es menor. En términos de liberalismo sexual, 
los clientes de prostitución describieron al sexo premarital, la homosexuali-
dad, el sexo adolescente y el extramarital como “no siempre mal”, en compa-
ración con la muestra nacional. Dentro de dicho grupo, son menos liberales 
aquellos que compran servicios sexuales por primera vez. Resulta interesante 
que, según el análisis de este autor, destaquen dos perfi les de hombres que 
buscan a mujeres en contextos de prostitución: por un lado, los tímidos que 
encuentran difícil entablar cualquier tipo de relación con mujeres y, como con-
secuencia, buscan a prostitutas para mantener relaciones sexuales; y por otro 
lado, los “atrevidos”, hombres que buscan actividades sexuales distintas para, 
a través de esas prácticas, considerarse más hombres.  

Algunos otros datos de interés:

• La edad promedio del primer encuentro con prostitutas fue 
de 24 años. 

• Los usuarios frecuentes tendieron a comenzar a menor edad. 

• En 23 por ciento de los casos fueron amigos o compañeros 
quienes propiciaron el encuentro del entrevistado con 
prostitutas.

• El sexo oral es la actividad que más realizan con prostitutas 
(80%). Le sigue el sexo vaginal con 55 por ciento, 36 por 
ciento para el vaginal y oral, y fi nalmente 35 por ciento 
fueron masturbados por las prostitutas.

• 73 por ciento reporta haber usado condón siempre, 12 por 
ciento en ocasiones. 

• 33 por ciento de los clientes dicen nunca haber visto revistas 
pornográfi cas y 36 por ciento nunca haber visto videos. 

• 25 por ciento reportó que sus intereses sexuales eran 
distintos a los que mostraban con su esposa o pareja sexual.


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Datos similares emergieron en estudios realizados con hombres en Madrid 
(Comisión para la Investigación de Malos Tratos a Mujeres, 2008), así como 
por otros estudios en Estados Unidos (Farley, Bindel y Golding, 2009; Flood, 
2009; Monto y Julka, 2002). Además, destaca que 70 por ciento de los hombres 
encuestados opina que la prostitución es inevitable, mientras que únicamente 
10 por ciento considera que atenta con los derechos humanos de las mujeres. 
Flood (2009) encuentra que la mayoría de los clientes de mujeres en contex-
tos de prostitución no tienen antecedentes criminales. Finalmente, Monto y 
Julka (2002) analizan si los hombres detenidos por las autoridades judiciales 
por solicitar servicios sexuales de mujeres en contextos de prostitución en ciu-
dades de Estados Unidos, consideran el sexo como una travesura y no como 
un aspecto íntimo. Encuentran que sólo 76 de sus 700 encuestados no lo con-
sidera así. Además, encuentran que el considerar el sexo como una mercancía 
fue un predictor signifi cativo de aceptación al mito de violación, atracción al 
sexo violento, menor uso de preservativo, ver a la prostitución como normal o 
aceptable y como algo positivo para las mujeres. 

Save the Children Suecia trabajó con grupos focales de hombres que buscan 
sexo con niños, niñas y adolescentes, encontrando tres tipos de consumido-
res: quienes tienen clara su preferencia por cuerpos visiblemente infantiles, 
quienes buscan sexo con prácticamente cualquier cuerpo y quienes descubren 
su preferencia por el cuerpo infantil de manera accidental. Encuentran que hay 
una excitación y erotización, no por la estética del cuerpo, sino desde el poder 
que ejercen en tanto adultos sobre los niños, niñas y adolescentes; reafi rman 
su vigor sexual a través de “satisfacer a alguien menor”. Además, encuentran 
que estas hazañas sexuales deben ser validadas por otros hombres al ser divul-
gadas a los amigos. Interesante hallazgo es que los hombres no sientan culpa 
ni vergüenza y más bien que asuman tales prácticas simplemente como as-
pectos de la dinámica social (nunca como delito).

A pesar de que gran parte de la literatura revisada analiza sus resultados 
desde una perspectiva de género y de masculinidades, haciendo evidente 
los impactos de la cultura patriarcal predominante en el mundo, considera-
mos necesario retomar los principios de la metodología feminista (Harding, 
2010) que señalan que toda investigación debe ser situada. Es decir, si bien 
parecen existir elementos en común, éstos varían dependiendo del espacio 
geográfi co y temporal en el cual se analizan. Sólo encontramos un estudio 
que toma en cuenta las diferencias entre culturas (IOM, 2003). Es importan-
te mencionar que en los países nórdicos, los primeros encuentros con prosti-
tutas no suelen ser por iniciativa propia, sino que son planeados por compa-
ñeros o amigos, además de que no lo observan como algo relacionado con la 
demostración de la virilidad. En cambio en países asiáticos, como Tailandia, 
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así como en gran parte de Latinoamérica, los primeros encuentros son un 
rito de paso hacia la adultez masculina. No obstante estas diferencias, en 
ambos casos existe una complicidad entre los hombres. El sujeto, aunque no 
lo planee, acepta ir y con ello queda coludido a la explotación.  

Los hombres que explotan: proxenetas, padrotes o tratantes

Los hombres detrás de las mujeres en contextos de prostitución han sido poco 
abordados en la investigación sobre trabajo sexual y trata de personas, espe-
cífi camente de mujeres. El grado de explotación sexual vivido en diferentes 
partes del mundo obliga a las y los investigadores a ver a este personaje bajo 
un ojo crítico. Además, en la cultura popular occidental, el rol del proxeneta 
ha sido popularizado e inclusive bienvenido y exaltado.  Morgan (2012) señala 
que en la música hip-hop, tan popular en Estados Unidos, casi todos los ejecu-
tantes tienen canciones sobre proxenetas, enalteciendo su labor y sobajando 
a nivel de objeto sexual a las mujeres que les “pertenecen”. Estas canciones 
son difundidas a nivel internacional como las de cualquier otro artista. La Aso-
ciación para la Reinserción de Mujeres Prostituidas y Fundación Mujer coinci-
den en la popularización de la fi gura del proxeneta a través de la cultura po-
pular latina residente en Estados Unidos. Estos ejemplos, entre muchos otros, 
representan elementos que glorifi can el trabajo de explotar sexualmente, ha-
ciéndolo pasar por una forma de vida digna de emularse.  

Por su parte, Gleeson (2004) analiza el papel del proxeneta en las leyes ingle-
sas y australianas. Si bien no guardan aparente relación con lo que sucede en 
México, sí brindan luz sobre la forma en que los hombres han sido concebi-
dos ante la ley en el tema de la prostitución. La autora señala que la visión 
sobre el proxeneta se ha mantenido igual durante los últimos 150 años, as-
pecto que a la vez es refl ejo de la visión cultural que se tiene sobre este rol. 
Señala que si bien las leyes se han modifi cado para atender a las mujeres en 
situación de prostitución y de trata, poco se ha hecho desde la jurispruden-
cia para hacer lo propio con los hombres. La autora entiende que existe un 
odio particular hacia el personaje del proxeneta, debido a que éste explota 
la relación “débil” entre la mujer prostituida y un hombre. Al mismo tiempo, 
desde la perspectiva jurídica los hombres clientes no juegan un papel im-
portante ya que ellos son “seducidos” por las mujeres en contextos de pros-
titución. Esta visión hace evidente ese enfoque de la sexualidad masculina 
como siempre presente y efervescente, que responde a cualquier tentación 
o estímulo. Así –sigue el análisis– la prostitución es algo “natural”, lo que no 
es natural es la explotación porque es algo abusivo. En las leyes que analiza 
observa que las mujeres suelen ser las culpables por “seducir” mientras que 
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los hombres, tanto clientes (“víctimas”) como proxenetas (“trabajadores” 
más que explotadores), quedan absueltos del crimen. El proxeneta entonces 
es un personaje odiado. Odiado por explotar una relación entendida como 
“natural”, pero que justamente cuestiona lo “natural” de esas relaciones 
sexuales, además de hacerlo a través de la violencia.  Atenta contra la natu-
raleza en la cual se sustentan las leyes (Gleeson, 2004).

Con base en lo encontrado por Weitzer (2005), en la literatura disponible se 
sabe poco acerca de los hombres que explotan o “trabajan” a las prostitutas. 
El autor distingue entre dos tipos de explotadores: los lenones o proxenetas 
y los alcahuetes, señala que los proxenetas suelen trabajar al nivel de calle, 
es decir, con prostitutas de calle y no con edecanes, acompañantes o baila-
rinas en bares y discos. El trabajo realizado por este autor sostiene que las 
prostitutas no se sienten ni protegidas ni queridas por su proxeneta, al con-
trario, éste suele abusar física y sexualmente de ellas. Aunque se sabe que 
la violencia es parte del trabajo del proxeneta, se desconoce la frecuencia, 
intensidad y cantidad de violencia que ejerce. No obstante, estos datos se-
ñalan que el hombre comete un cierto tipo de abuso y control sobre las mu-
jeres en contextos de prostitución, no sólo físicamente, sino que las controla 
para trabajar en ciertas áreas, con determinada cantidad de clientes, para 
ganar una cantidad de dinero específi ca por día y para que no se acerquen a 
otros proxenetas.  

Los alcahuetes, por otro lado, se distinguen de los proxenetas porque no ha-
cen uso de la violencia evidente para explotar a las mujeres, sino que a través 
de diferentes mecanismos coercitivos “convencen” a las mujeres de entrar 
al trabajo sexual. Sin embargo, aunque los alcahuetes no ejerzan formas de 
violencia visible u ostentosa, ello no signifi ca que no apliquen otros meca-
nismos de control como el fraude y el engaño para reclutar a las mujeres, 
acciones que conllevan fuertes dosis de violencia emocional y económica 
que terminan por anular la autoestima y voluntad de la víctima.  

Save the Children Suecia (2004) también distingue entre los actores explota-
dores. En primer lugar encuentra a los proxenetas, que son quienes reciben 
un benefi cio monetario por cada cliente que tiene la trabajadora sexual.  En 
segundo, identifi ca a los “cafi chos”, que son quienes reciben un benefi cio 
monetario o bienes materiales a cambio de brindar protección, generalmen-
te mantienen una relación sentimental con la persona explotada. En tercero, 
están los reclutadores, quienes reciben un benefi cio monetario por insertar 
a la persona en el circuito de sexo comercial. Finalmente, encuentran a los 
padres o apoderados legales, que también reciben benefi cios económicos 
con o sin conocimiento de la actividad que haga la persona explotada. Es 
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común que ejerzan presión para que la persona consiga cierta cantidad de 
dinero. Cabe aclarar que estos hallazgos se dan en el marco de la explotación 
sexual de niños y adolescentes.

A pesar de que Weitzer (2005) distingue entre el proxeneta y el alcahuete, 
la mayoría de la literatura revisada no hace esta distinción y más bien los 
estudios señalan que el proxeneta (como la mayoría de los textos lo refi eren) 
es el hombre que introduce a la mujer (de cualquier manera) en el trabajo se-
xual y que generalmente aplica las estrategias de un proxeneta o alcahuete. 
Es decir, de acuerdo con Giobbe (1993), un proxeneta usará mecanismos su-
tiles de control, como aislarla de sus relaciones sociales, vigilar a dónde va, 
a quién ve y qué hace; tiene control sobre sus ganancias y generalmente le 
paga en mercancía (como drogas, joyas y ropa), impidiendo que ella decida 
qué productos básicos adquirir (como ropa y alimentos).  

Una vez que el proxeneta se ha adueñado de la voluntad de la víctima, puede 
mover a la mujer de ciudad en ciudad, pedirle que se prostituya en la calle, 
en baños, en bares, fi estas u otras localidades. De esta manera, la mujer no 
tiene forma de hacer base en algún lugar ni de mantener contacto con sus 
seres cercanos, para entonces, la vergüenza, el dolor y la tristeza la agobian 
de tal forma que para ella es igual permanecer en cualquier lugar, incluso re-
sultándole poco atractivo regresar a su lugar de origen. Según Giobbe (1993) 
cuando estas tácticas no funcionan, el proxeneta hace uso de mecanismos 
más evidentes, como la amenaza y la violencia. Así, se observa claramente 
el uso de los privilegios patriarcales otorgados por la cultura de género en 
la que estamos inmersas todas las personas (Amorós, 1992; Rubin, 1986), 
donde las mujeres son concebidas como objetos mercantiles que pueden ser 
explotados. El proxeneta recurre entonces a frases como “yo soy el hombre, 
no me cuestiones”, haciendo uso de su privilegio masculino para mantener 
a la mujer en subordinación.  

Resultados similares fueron encontrados por Morgan (2012) en Estados Uni-
dos. En su estudio señala que 75 por ciento de las mujeres en contextos de 
prostitución son explotadas por un proxeneta y que éstas vivían abuso emo-
cional por parte de los padrotes a través de la coerción en el reclutamiento. 
La violencia ejercida por los proxenetas hacia las mujeres en contextos de 
prostitución se extiende a la violencia física, la violencia emocional, el con-
trol económico hasta llegar a la violencia sexual, escenario que en muchas 
ocasiones deriva en cuadros psicológicos complejos como depresión, estrés 
postraumático, uso de sustancias y ansiedad generalizada (Zimmerman, 
Hossain y Watts, 2011) e inclusive en “marcajes” con tatuajes u otros adita-
mentos para señalar de quién “es propiedad”. 
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Por otro lado, los proxenetas buscan espacios públicos para hacer el recluta-
miento, como centros comerciales y afuera de las escuelas. El hecho de que 
exista violencia en la relación prostituta-proxeneta signifi ca que se estable-
cen otros delitos, como la violencia de pareja o violencia doméstica, que ha 
sido documentada por prácticamente todos los textos revisados. A través de 
la violencia se establece un control total sobre el cuerpo de la mujer. Como 
señala Morgan (2012), entre más violencia hay, más controlada se siente la 
mujer explotada y más difícil es que salga de la relación. Sin embargo, esto 
genera un problema para la sanción, toda vez que es fácil confundir la trata 
de personas con la violencia de pareja, pues se ha narrado que en ocasiones 
se arresta al proxeneta bajo el cargo de violencia doméstica y no por el delito 
de trata.

Ampliando el análisis, Morgan (2012) encuentra que el proxenitismo suele 
estar relacionado con la delincuencia organizada en pandillas. En San Diego, 
California, por lo menos 15 por ciento de los hombres en pandillas reportó 
estar involucrado en el proxenetismo, aunque esta cifra ha aumentado. De 
hecho, a través de reportes policiacos, se encontró que 41 por ciento de los 
proxenetas detenidos formaba parte de alguna pandilla. De forma similar, 
cuando Rubio (2008) estudia a las pandillas en diferentes países de Centro-
américa encuentra relaciones signifi cativas entre el pandillerismo y la trata 
de mujeres. Esta relación se hace explícita de diferentes maneras: desde que 
las mujeres pandilleras se prostituyen, hasta que las mujeres jóvenes que 
viven en barrios donde operan pandillas tienen más probabilidad de pros-
tituirse que las que no. No obstante, el autor no ahonda en el porqué o el 
cómo de esta relación. 

May, Harocopos y Hough (2000), después de realizar una investigación so-
bre proxenetismo en la Gran Bretaña, distinguen tres “clases” o “tipos” de 
proxenetas, mismos que se describen a continuación:

1. Proxenetas “clásicos”: se trata de los hombres que se 
identifi can a sí mismos como proxenetas. Además de 
dedicarse a este delito realizan otras actividades ilícitas 
como el tráfi co de drogas, la posesión de armas de fuego 
o robo a mano armada. Estos hombres empezaron en el 
proxenetismo porque fue una actividad cercana a su medio 
social o porque descubrieron conscientemente que podían 
tener ingresos buenos con un mínimo de esfuerzo. 

Trabajan tanto con mujeres jóvenes como con adultas (las 
mujeres de mayor edad tenían 27 años y las más jóvenes 
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hasta 14) y suelen buscarlas en la calle; a las mujeres 
adultas las conocían ya en su trabajo; siempre “trabajaban” 
a más de una. A este grupo les caracteriza la relación que 
tienen con el tráfi co de drogas y su carrera criminal.  

Estos proxenetas suelen ejercer una gran capacidad de 
control sobre las mujeres que explotan, decidiendo en 
casi todos los aspecto de sus vidas, sobre todo el lugar 
donde deben trabajar. Las declaraciones de las mujeres 
en contextos de prostitución con proxenetas afi rman 
una gran cantidad de violencia hacia ellas por parte de 
aquéllos, desde bofetadas hasta violaciones. Esta violencia 
no caracteriza a la relación entera, pues al principio los 
proxenetas se muestran amigables y afables, pero una vez 
afi anzada la relación escalan en la violencia que ejercen.

2. Parejas de mujeres en contextos de prostitución: se trata de 
un grupo que no se reconoce como proxeneta, sobre todo 
porque sólo trabajaban a una, su pareja. Los autores los 
describen como “gerentes activos” a diferencia de “coerci-
tivos” en el trabajo con su pareja. Ellos acostumbran acom-
pañar a la mujer a la calle y vigilarla constantemente, ya 
que según afi rman, así la mujer se siente más protegida. 
Saben que la relación que tienen con su pareja y su trabajo 
puede ser catalogada como ilegal. En cuanto a las drogas, 
este grupo no la trafi ca, sólo las consume. 

Este grupo de hombres ejerce poco control sobre lo que 
ganan las mujeres trabajadoras, pues casi siempre son ellas 
quienes administran sus propios gastos. A pesar de que 
ejercían mucha menos violencia que el grupo anterior, no 
estaban exentos de presentarla. 

3. Gerentes de sauna y centros de masaje: este grupo se dis-
tingue de los dos anteriores en virtud de que se trata de 
hombres, pero sobre todo mujeres que “trabajan” a otras 
en espacios cerrados, no en la calle. Todas estaban al tanto 
de que su actividad era ilegal. La forma de reclutar a las 
mujeres es de boca en boca o a través de anuncios. Las 
proxenetas deciden siempre quien(es) trabajaba(n) y cuán-
do, limitan el uso de drogas y no trabajaban con mujeres 
menores de 18 años. 
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Como se ha visto, la explotación sexual de las mujeres se da en diferentes 
espacios, como la calle, hoteles, bares, saunas, salones de baile y a través de 
agencias. Para Williamson y Cluse-Tolar (2002), la mayor parte de la violen-
cia contra las mujeres en contextos de prostitución sucede en el ámbito ca-
llejero. La revisión que hacen estas autoras señala que alrededor de la mitad 
de las mujeres que trabajan sexualmente en la calle tienen un padrote que 
las “trabaja”.

Raphael y Myers-Powell (2009) intentan construir el “perfi l” del proxeneta 
o padrote a partir de una investigación con varios de ellos en la ciudad de 
Chicago. En general, encuentran datos sociodemográfi cos diversos, pero en 
el punto donde hay acuerdo es en la violencia vivida por los padrotes en sus 
contextos de origen. En todos los casos vivieron violencia doméstica mien-
tras crecían, dónde la madre era usualmente la víctima. Asimismo, todos 
ellos fueron víctimas de la violencia, tanto física como sexual en su infancia 
y juventud, siendo los agresores sus propios padres o incluso, sus madres. 
Además, sus fi guras parentales eran usuarias frecuentes del alcohol y no en 
pocas ocasiones de otras drogas, incluso ellos mismos comenzaron el con-
sumo a edades tempranas, algunos desde los 8 años. Muchos son los que se 
habían prostituido antes de ser padrotes, uno desde la edad de 12 años y, 
en promedio, comenzaron a “padrotear” (es decir, a explotar mujeres) alre-
dedor de los 18. En cuanto a la escolaridad, los entrevistados tenían niveles 
educativos variados, desde secundaria, hasta estudios universitarios incon-
clusos. Otro aspecto que comparten los entrevistados es que, en todos los 
casos, en sus vecindarios y colonias había ya otros proxenetas, por tanto, 
ellos crecieron observando el estilo de vida que aquellos tenían y lo atractivo 
que era ese modelo de ser hombre: se podía ganar dinero fácil “disfrutando” 
su actividad y, aunque eran conscientes del riesgo de ser encarcelados, pre-
ferían correrlo a buscar otras formas de vivir. En algunos casos, reportaron 
que se trataba del único referente que tuvieron de trabajo bien remunerado 
y que era algo “heredado”, pues sus familiares se dedicaban a eso. En 100 
por ciento de los casos, algún otro padrote los invitó a participar.  

De acuerdo con Spidel, Greaves, Cooper, Hervé, Hare y Yuille (2006) existe 
la creencia de que el padrote es un hombre mentalmente enfermo y que re-
quiere de cierta atención médica para su rehabilitación. A pesar de que mu-
chos estudios revisados dan cuenta de fuerzas socioculturales implicadas en 
el proceso de padrotear, estos autores analizan el grado de psicopatía en un 
pequeño grupo de hombres detenidos por ejercer esta actividad en Canadá. 
La psicopatía es un trastorno de la personalidad caracterizado por una falta 
marcada de empatía y simpatía por otras personas, un grado importante de 
impulsividad y sobre todo la carencia de sentimientos de culpa y vergüenza. 
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Spidel y sus colaboradores encuentran que los hombres detenidos por pa-
drotear tienen niveles signifi cativamente más altos de psicopatía en compa-
ración con un grupo de control de hombres detenidos por otros delitos. Esto 
parece ser indicativo de que se requiere de algunas características relaciona-
das con la psicopatía para llevar a cabo el ofi cio de proxeneta. No obstante, 
caer en una explicación como esta puede usarse como una forma de justifi -
car dicha explotación, ya que al ser una patología mental, una enfermedad, 
el sujeto podría quedar libre de responsabilidad en ciertos contextos. Lo an-
terior, claro, dando por hecho una actuación mínimamente efi ciente de los 
aparatos ofi ciales responsables de impartir y procurar justicia.

Siguiendo con lo anterior, es importante poner atención y analizar los aspec-
tos sociales de un hombre proxeneta para evitar dicha psicopatologización. 
Como bien señalan Ricardo y Barker (2008) “el uso de la violencia sexual por 
parte de los hombres está claramente ligada a normas sociales más amplias 
relacionadas con la hombría. Esto sugiere entonces que cualquier esfuerzo 
para reducir seriamente la compra de sexo por hombres y la violencia sexual, 
requiere no sólo acercarse a algunos hombres, sino cambios en cómo ven las 
sociedades y las culturas los  roles de los hombres” (p. 38, 2008).

Otros dos estudios producidos en latitudes diferentes de Estados Unidos 
coinciden en que una gran parte de lo que motiva y permite que los hombres 
sean colocados o se coloquen en el lugar del proxeneta es la construcción 
de la masculinidad en sociedades patriarcales. No obstante, se siguen do-
cumentando diferencias importantes entre los “tipos” de proxenetismo. Por 
ejemplo, Milner y Milner (1972) estudian a los padrotes afroamericanos de 
San Francisco, California, descubriendo redes grandes de trabajo sexual, en 
donde las mujeres son seducidas a entrar y sujetadas a través de la coerción 
y la violencia. Los autores indican que existe una ética en cada proxeneta, 
una serie de reglas del “juego” de la explotación sexual que se asemeja mu-
cho a las normas de la masculinidad tradicional. Encima, concluyen que los 
hombres negros embonan en el “juego” porque ellos viven una subordina-
ción masculina debido a su raza, subordinación que les lleva a un ejercicio 
más sistemático y riguroso de la violencia hacia las mujeres en contextos de 
prostitución que explotan, lo cual sugiere una interpretación hecha desde el 
racismo, más que desde un trabajo de género. 

Por otro lado, Hall (1972) estudia a un sólo proxeneta en la ciudad de Nueva 
York, un hombre que vive en la clase alta que controla, mediante el romance 
y la seducción, a cinco mujeres que viven con él y que considera sus esposas. 
Ambos estudios indican que los hombres, independientemente de la raza, 
etnia o clase, ejercen control sobre las mujeres y que ello se puede lograr a 
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través de diferentes medios. Sin embargo, como los estudios aquí citados 
han ya constatado, parece ser que el trabajo sexual callejero es el que más se 
asocia con la coerción y la violencia directa, sin que eso signifi que que no se 
ejerzan mecanismos de control en otros contextos. Que estos mecanismos 
sean más o menos sutiles no es indicador de un mayor grado de bienestar 
para las mujeres, toda vez que ellas, invariablemente, llegaron al control del 
padrote a través del fraude y el engaño.

Un documento producido por 10 organizaciones de la sociedad civil mexi-
cana y de América Central, abona al conocimiento que se tiene sobre los 
tratantes (Global Rights-Sin Fronteras, 2005). Al igual que Raphael y Myers-
Powell (2009), señalan que el tratante puede provenir de cualquier estrato 
socio-económico y tener prácticamente cualquier nivel educativo. Sin em-
bargo, identifi can que existen actores clave en todo el proceso de captación 
y explotación: los reclutadores, los transportistas, personas que trasladan 
(sobre todo cerca de las fronteras), los receptores (que reciben a las vícti-
mas) y los falsifi cadores de documentos (que facilitan la entrada a otros paí-
ses). En esa investigación se señala que el actor más importante entre todos 
los anteriormente comentados es el reclutador, ya que tiene la tarea más 
difícil, la de enganchar. Generalmente, los reclutadores son personas cer-
canas a la víctima. Lo más común es que conozcan a un hombre joven que 
las enamore, se hagan novios y prometidos y, ya una vez juntos, emigren 
a otros estados o países donde la mujer pueda ser explotada. También se 
han documentado casos de mujeres reclutadas por amigos y vecinos. Así, 
se aprovecha del conocimiento que se tiene de la mujer (su condición eco-
nómica, su situación emocional, su red de apoyo) para seducirla y acercarse 
a ella: mientras más vulnerable, mucho mejor. No son pocas las ocasiones 
en las que se acercan a la familia, tratando de ganar la confi anza de todos. 
Esto facilita poder tener a la futura víctima bajo control para que no denun-
cie. También se han documentado casos donde las mujeres son reclutadas 
por agencias de viajes o de trabajo, que ofrecen oportunidades laborales en 
otros países. En este caso la red de trafi cantes tramita los papeles necesarios 
para ingresar al nuevo país, pero una vez ahí, las mujeres son terriblemente 
explotadas, generalmente sufren explotación laboral.

En cuanto a la dinámica que establecían con las mujeres que captaban, to-
dos coincidieron en que se trata de ejercer control sobre ellas. En algunos 
casos, ni siquiera les pagaban, sino que ellos las proveían de su comida, ropa 
y otros bienes. En otros casos, sobre todo en redes más organizadas y agen-
cias de edecanes o acompañantes, se les pagaba entre 10 y 60 por ciento del 
costo del servicio. La mayoría movía constantemente a las mujeres por dife-
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rentes ciudades y estados. También se involucraban sexualmente con ellas 
para así generar una especie de idea de romance y relación que ayudaba a 
que las mujeres se quedaran con ellos.

Algunos de estos mecanismos y estrategias para la captación, de acuerdo 
con Barry (citado en APRAMP y Fundación Mujeres, 2005) son:

• Amistosas y amorosas: los proxenetas buscan mujeres 
vulnerables, ingenuas y necesitadas para generar una 
relación de dependencia.

• Actuación en bandas, gremios u organizaciones criminales: 
se trata de redes formadas por hombres, donde construyen 
pactos entre policías, administradores de hoteles, 
restaurantes, médicos y abogados y otros funcionarios 
públicos que facilitan la impunidad.

• Utilización de agencias reclutadoras de empleo, compañías 
de bailes o matrimoniales: empresas que se usan como 
fachadas para captar a mujeres que se complementan con 
proveedores que producen pasaportes y otros documentos 
falsos. Las mujeres piensan que van de “aventura” a otro país.

• Compra/venta: lamentablemente se venden adolescentes 
desde sus familias por usos y costumbres o necesidades 
económicas.

• Secuestro.

Kennedy, Klein, Bristowe, Cooper y Yuille (2007) identifi can cinco mecanis-
mos de los proxenetas para reclutar a las mujeres, además de la violencia. A 
continuación se describen:

• Amor: 16 por ciento de sus entrevistadas había sido 
convencida de trabajar sexualmente por su “novio-padrote”. 
El novio la enamora, comprándole regalos y gastando 
dinero en ella. En algún momento, el “novio” le dice que se 
han quedado sin dinero y convence a la chica (con cierta 
sensación de culpa porque el “novio” se gastó tanto dinero 
en ella) de que se prostituya para tener ingresos. El “novio”, 
a través de la relación romántica establecida, el uso de 
estereotipos, creencias e ideas en torno al género distorsiona 


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el sentido de la realidad hasta que la chica acepta. En otras 
ocasiones, la chica se va de viaje de fi n de semana con el 
“novio” a escondidas de los padres, en la ciudad a la que 
llegan el “novio” de pronto se ve en aprietos económicos 
que pueden ser resueltos si ella trabajara en la calle unas 
horas. Cuando la chica se niega se hace uso de amenazas 
como decirle a los padres donde está, que se ha prostituido 
ya, y si aun así la chica sigue negándose, el “novio” llega 
a amenazarla con daños más fuertes. En estos casos, el 
lazo emocional que establecen los padrotes con las chicas 
es la fuente principal que permite el que ellas acepten ser 
prostituidas. Las mujeres reportaron muchas difi cultades en 
darse por vencidas en la fantasía que el “novio” les había 
prometido. Esta técnica se usa sobre todo con mujeres 
jóvenes de clase media y media-alta.

• Deuda: en esta técnica, el padrote le compra y regala 
grandes cantidades de regalos a las jóvenes, las lleva a 
cenar y de paseo, ellas siempre pensando que se trata de 
algo gratuito, más bien de un galanteo. Después de un 
tiempo, el padrote le advierte a su víctima que le tendrá 
que pagar su deuda, inclusive le llega a decir que si no la 
paga, su vida corre peligro. Los padrotes le “sugieren” que 
se prostituya para ganar dinero rápido. Las chicas entran a 
prostituirse pensando que será algo pasajero. Sin embargo, 
una vez ya prostituidas, reciben amenazas y chantajes para 
controlarlas.  

• Drogas: muchas chicas con uso y dependencia a alguna 
adicción comienzan a acostarse con su distribuidor de 
drogas a cambio de éstas, se quedan sin dinero, son 
expulsadas de sus hogares y tienen difi cultades para 
encontrar trabajos, por lo que tener relaciones sexuales con 
el trafi cante les suena fácil. El trafi cante después les pide 
que por más droga, se acuesten con sus amigos. De ahí, el 
paso a la calle es fácil, ya que la resistencia a la prostitución 
suele vencerse cuando se acuestan con los amigos.

• Técnica “gorila”: se trata de la forma más burda y violenta 
de reclutar a las mujeres. Los padrotes secuestran, abusan, 
amenazan, chantajean o golpean a las mujeres para 
obligarlas a prostituirse en la calle, obligándolas a darles 
todo lo que ganan.  
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Figuras de autoridad: este mecanismo se activa cuando 
cierta fi gura –como la madre, el padre o hermanos 
mayores– induce a las mujeres jóvenes a prostituirse. En 
algunos casos son obligados, en otros se vuelve una forma 
de vida debido a que han sido abusadas sexualmente por 

las fi guras de autoridad.

Existe un documento de dudosa procedencia, ya que no informa ni autoría, 
ni fecha de elaboración, ni espacio de publicación, titulado “El explotador se-
xual”, que distingue entre dos tipos de trabajo sexual: el comercial y el no co-
mercial. El primero refi ere a un trabajo de cierta forma “ordenado”, en donde 
se intercambia cierta actividad sexual por una cantidad de dinero de manera 
pre-acordada. El trabajo sexual no comercial se refi ere a un trabajo en donde 
no necesariamente están acordados la forma de pago ni los servicios ofreci-
dos; ahí “el explotador” mantiene a las personas explotadas en condiciones 
permanentes de vulnerabilidad y control. No obstante, esta división se hace 
en el análisis de la explotación sexual infantil, lo que puede signifi car que esta 
división tal vez no aplique del todo para mujeres adultas.  

Las producciones en torno al tema en México son mínimas, pero destaca lo 
que se ha encontrado en el estado de Tlaxcala. Son dos tesis las que han ha-
blado sobre el fenómeno de los padrotes en esa entidad, una de licenciatura 
en Trabajo Social y otra de maestría en Antropología. Ambas dan cuenta de 
que la manera de captación que usan los padrotes de esa zona es muy parti-
cular. De acuerdo con Techalotzi, Sosa y Romero (2010), el lenón en Tlaxcala 
usa diferentes tipos de violencia, como la física, psicológica  y económica 
para captar y explotar a las mujeres. No obstante, son las sutilezas en el uso 
de la violencia psicológica y económica lo que destaca en los padrotes tlax-
caltecas. Se apoyan en la seducción para enamorar a las mujeres, a base de 
fraude y engaños. Estos hombres toman provecho de la cultura de género y 
de los roles tradicionales que desde ésta se promueven.

Montiel (2009) realiza una profunda etnografía con los padrotes en el es-
tado de Tlaxcala, con el interés de conocer la manera en que se inician en 
el ofi cio y su modo de operar una vez que se han insertado en ese delito 
(para ellos “ofi cio”). El autor entiende las prácticas de los padrotes como 
un habitus4 aprendido que ejercen sobre el cuerpo y la subjetividad de las 

4 El concepto de habitus es trabajado por Pierre Bourdieu e implica esquemas de obrar, pensar y sentir, relacionados con la 
posición social.  Bourdieu entiende el conjunto de esquemas generativos a partir de los cuales los sujetos perciben el mundo y 
actúan en él.


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mujeres. Una de las formas con las que reclutan a las mujeres es a través 
de una práctica cultural común en Mesoamérica, “el robo de la novia”. 
Tradicionalmente esto consiste en que el novio, con el consentimiento de 
la novia, vaya a casa de ella y los dos se vayan sin avisarle a los padres de 
ella. Llegan a casa del novio donde son escondidos por el resto de la familia 
de él, de la familia de la novia. Ahí, los padres del novio les preparan una 
habitación donde puedan tener relaciones sexuales y, al día siguiente, el 
novio, en compañía de su padre o de otro varón de la familia, acuden con 
la familia de la novia para avisar que han empezado una vida conyugal.  
Vargas y Fernández (2011) encuentran un modus operandi muy similar en 
su investigación sobre proxenetas en Tlaxcala.

De acuerdo con Montiel, la anterior es una práctica a través de la cual los pa-
drotes de Tlaxcala han conseguido mujeres para “trabajarlas”, práctica que 
el autor ha denominado “fuga consensuada”. Para ello, deben de pasar por 
una etapa de noviazgo, usando estrategias antes ya descritas como la del 
“amor”. De acuerdo con los hallazgos del autor, los propios padrotes nom-
bran a su estrategia “saber moverse”, es decir, manejar el arte de la seduc-
ción y conocer bien las prácticas culturales de su región. No obstante, tam-
bién se da el robo “por la mala” que sucede cuando la novia no tiene interés 
en fugarse con el novio.

En el ámbito tlaxcalteca hay investigadores que exploran el fenómeno. En 
la comunidad de Acxotla del Monte, la cual forma parte de la región sur del 
estado de Tlaxcala, Romero Melgarejo (2006) defi ne a los padrotes como 
proxenetas y como una categoría laboral en donde:

Los hombres de diferentes grupos familiares se especializan 
laboralmente en prostituir mujeres como una forma de 
obtener dinero; estos proxenetas inducen a mujeres de 
la región y de otras partes de la República Mexicana. El 
fenómeno da paso con la ampliación de redes laborales 
y de amistad con sujetos de la sociedad urbana que se 
dedican a la prostitución femenina, que traban relaciones 
clientelares con agentes judiciales del gobierno de donde 
obtienen protección. El campo de acción de los proxenetas 
llega a Apizaco, Santa Ana Chiautempan, Coatzacoalcos, 
Guadalajara, Matamoros, México y Tampico, entre otras 

(Romero, 2002: 176).


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La postura de Romero, que defi ne al padrote como proxeneta y como una 
categoría laboral, restringe las posibilidades de explorar a los hombres en la 
construcción de su identidad, sin embargo, esa no era la intención del autor 
(comunicación personal, 2007). Es importante destacar el énfasis que pone 
en la corrupción existente entre los proxenetas y las autoridades judiciales, 
lo que permite comprender por qué un fenómeno tan focalizado en deter-
minada región no haya sido combatido ni erradicado por las autoridades 
correspondientes. Sin duda, esto se debe a que existe un telón de fondo: 
toda una compleja red de relaciones basadas en una cultura patriarcal, pro-
fundamente machista, que permite la circulación del dinero y que comparte 
las ganancias generadas por la explotación sexual de las mujeres.

En otro estudio realizado en la misma comunidad, Calderón (2001) encuen-
tra que la prostitución es una forma de poliginia y que en esa comunidad es 
bien vista, mientras las mujeres aporten el producto de su trabajo al grupo 
doméstico:

Por tanto, la poliginia en esta comunidad en la que además 
las distintas esposas de un padrote se ocupan como pros-
titutas es más una forma de adaptación del grupo domés-
tico y la organización social frente al modelo económico 
consumista y de competencia en el que se ha articulado 
esta comunidad. El principio de reciprocidad sigue vigente 
y lateralmente permite a los grupos de padrotes participar 
en esta distribución recíproca y en la cadena de bienes y 

servicios en la comunidad (Calderón, 2001:15).

Las mujeres son de otros pueblos distintos al del proxeneta. Éste utiliza “el 
robo de la novia”, dos meses después de que él le propone a su esposa tra-
bajar como prostituta en la ciudad, debido a la carencia económica. El hom-
bre, después de la primera esposa que ya trabaja como prostituta, busca a 
más mujeres de otros poblados para incrementar su capital económico y 
su prestigio social frente a otros padrotes. Las mujeres, cuando no traba-
jan, se ocupan de las labores domésticas y del cuidado de los hijos de su 
cónyuge-poligínico en un sistema cíclico de “descanso laboral”. En la casa 
del padrote, la mujer que tiene más peso es la suegra, madre del padrote 
(Calderón, 2001).


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Los padrotes del estado de Tlaxcala, una vez que efectuaron el robo, 
suelen alejar a la mujer de su familia, a través de promesas de amor y ro-
mance (decirles por ejemplo que van a comprarles casas, autos y que van a 
amarlas siempre), hasta que la van dejando sin lazos sociales. Inclusive, al-
gunos padrotes de manera estratégica llevan regalos a la familia de la chica, 
haciéndoles creer que su hija se encuentra en buenas manos. No obstante, 
los padrotes recurren a la violencia para mantener a las mujeres en la situa-
ción de explotación. Desde chantajes como “si realmente me amaras, sí lo 
harías”, hasta amenazas a ellas de quitarles la vida, golpearlas, quitarles a 
sus hijas e hijos o lastimar a su familia. 

Así, Montiel (2009) y Vargas y Fernández (2011) aseguran que la trata de 
mujeres con fi nes de explotación sexual, de la manera en que sucede en el 
estado de Tlaxcala, es una forma de expresión de los privilegios patriarcales 
conforme a intereses masculinos. Las mujeres son mercancía con fi nes de 
satisfacción de los deseos sexuales de los hombres, situación que les coloca 
con mayor facilidad como blanco de violencia. El que los padrotes se refi eran 
a las mujeres que explotan como “negocio” y usen los términos “chamba” u 
“ofi cio” para hacer referencia al delito de explotarlas, da cuenta de la cosifi -
cación de la cual estas mujeres son objeto.  

En el modo de “hacerse” padrotes, los propios entrevistados de Montiel se-
ñalan que “uno tiene que tener la sangre fría, pues uno como ‘hombre’ puede 
engancharse emocionalmente con alguna de las mujeres que explota y así 
perder su ‘negocio’”. Parece ser que el saberse vulnerables ante las mujeres 
aún les otorga un carácter de pasividad que deben controlar y combatir en 
su estatus de hombre, por ello deben “matar el sentimiento”. La extensión 
del control masculino se hace evidente en las declaraciones que narra el au-
tor, puesto que sus informantes hablan de tener redes tan extensas que lle-
gan hasta Europa y Asia, como formas de demostrar la verdadera hombría. 

No obstante estas características de evidente explotación-delito, los in-
formantes de Montiel viven esta actividad como cualquier otro ofi cio, una 
actividad que debe ser aprendida a lo largo de tiempo, que requiere de un 
maestro que guíe el trabajo. De hecho, una de las condiciones para ser ense-
ñado a ser padrote es tener a una mujer que explotar.  

Por otro lado, Vargas y Fernández (2011) dan cuenta de cómo el sistema gu-
bernamental se colude con las redes de trata, pues es común la práctica de 
compra de jueces y otros agentes de justicia. Señalan que a pesar de que 
existe una ley que prohíbe y penaliza la práctica de trata, las organizaciones 
civiles del estado de Tlaxcala alertan que esta práctica va cada día en au-
mento, no en descenso.  
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Los textos aquí analizados dan cuenta de las características de los hombres 
que “trabajan” sexualmente a las mujeres, así como de las maneras en que 
llegan a reclutarlas y mantenerlas en el negocio. Contrario a creencias co-
munes, los hombres proxenetas provienen de todo tipo de estratos socio-
económicos, niveles educativos y presentan una gama amplia de edades. 
Esto no signifi ca que factores como la precariedad y la pobreza no sean 
condiciones que faciliten la entrada al proxenetismo, sino que no son sufi -
cientes para ello. Los textos también dan cuenta de la forma en que explo-
tan a las mujeres; independiente de la manera en que se haga, todos tienen 
en común el fraude y el engaño hacia las mujeres, así como el uso de es-
trategias culturales vinculadas al amor y al romance para engancharlas para 
posteriormente ejercer el uso descarado de todo tipo de violencia.

Los hombres que trabajan en el comercio sexual: víctimas diferentes

Tres artículos del universo completo de textos estudiaban de manera cerca-
na a los hombres que ejercen labores sexuales. Estos documentos no podían 
ser más opuestos. Dos de ellos analizan a los trabajadores sexuales de países 
en el primer mundo: uno de trabajadores sexuales de la provincia de Quebec 
en Canadá (Dorais, 2004) y otro en Estados Unidos; mientras que el tercero 
da cuenta de la explotación sexual que viven niños y adolescentes varones 
en Guatemala (Villarreal, s.f.). 

El primer documento mencionado concluye que son cuatro las causas prin-
cipales por las que un hombre joven llega a dedicarse al trabajo sexual. La 
primera es la denominada “deriva”, en donde, por cuestiones de uso de 
sustancias y pobreza, el joven encuentra en la prostitución un ingreso rápi-
do para comprar más drogas. Este es el grupo que se identifi ca como más 
vulnerable, pues es usuario de drogas intravenosas y suelen vivir en condi-
ciones de marginación y pobreza, situaciones que los coloca con mayores 
probabilidades de adquirir alguna infección de transmisión sexual (ITS) y el 
VIH. La percepción que tienen de sí mismos es negativa, se consideran con 
muy baja autoestima, casi como objetos; han estado en la cárcel y han llega-
do incluso a robar. El segundo perfi l de trabajadores sexuales masculinos es 
“el sobresueldo”, en donde el trabajo sexual representa un trabajo ocasional 
para aumentar los ingresos de los jóvenes. De hecho, muchos de ellos no se 
identifi can con el trabajo sexual, es decir, no lo consideran parte importante 
de sus vidas; suelen tener familia, hijas e hijos y esposa, a quienes ocultan 
este tipo de actividad. La tercera causa que deriva en otro perfi l es el de “la 
pertenencia”, es decir, aquel escenario en donde la prostitución ya existía 
para el joven o ha llegado a ser parte de “su familia”. En muchos de estos ca-
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sos, son hijos de una mujer prostituta o un padre bailarín exótico o algún ofi -
cio similar; en otros casos, fueron expulsados de su hogar (por ejemplo, por 
ser homosexuales) y consideran su trabajo algo honorable. El último perfi l 
es “la liberación”, en cuyo caso, los jóvenes consideran que el trabajo sexual 
signifi ca una forma de realización personal.  

El autor ubica ciertos espacios donde se da el trabajo sexual masculino: en 
la calle, baños públicos y en bares nudistas. Tales espacios representan dos 
tipos de prostitución muy distintos. Estar en la calle signifi ca una forma baja 
y degradante de trabajo sexual, pues son los jóvenes que cobran menos por 
sus servicios. En cambio, los hombres nudistas o acompañantes son los que 
pertenecen a un negocio establecido y cerrado, en donde es posible cobrar 
más. Sin embargo, ambos espacios de prostitución comparten algunos as-
pectos, pues el trabajador sexual cobra a partir del servicio solicitado, de su 
físico y de la aparente capacidad económica del cliente.  

En el caso del trabajo sexual en espacios cerrados, también existe el trabaja-
dor acompañante. Se trata de hombres que ofrecen sus servicios en revistas 
y periódicos o a través de alguna agencia (que retiene un porcentaje). Los 
clientes entran en contacto con ellos a través del teléfono y suelen tener 
encuentros sexuales en moteles, hoteles y baños saunas. Koner y sus co-
laboradores (2010) analizan a acompañantes masculinos en Estados Uni-
dos y coinciden en que deben mantener sus prácticas homo-eróticas en lo 
clandestino, pues rompe con las normas heterosexuales, lo cual los coloca 
en un espacio de vulnerabilidad para la discriminación. No obstante, estos 
hombres valoran su trabajo ya que les permite ser independientes y tener un 
ingreso económico de buena calidad.

A diferencia del trabajo sexual de hombres en Canadá, en Guatemala la rea-
lidad es muy distinta, pues se trata de un país por el que transitan y desde 
donde se expulsan migrantes. Las condiciones de pobreza del país generan 
una estructura que facilita la explotación sexual de niños y adolescentes 
varones. Según los resultados de este artículo (Villarreal, s.f.) existen por lo 
menos dos adolescentes explotados sexualmente por cada hombre traba-
jador sexual y cuyas edades oscilan entre los 15 y 17 años. Niños y adoles-
centes suelen ser recluidos de centros comerciales y escuelas o son víctimas 
de trata de personas, migrantes que viajan de otros países centroamerica-
nos y son llevados a Guatemala bajo el engaño, la violencia, o con el uso 
de drogas. Los niños en la calle (como niños en riesgo de calle o niños que 
trabajan o viven ya en ella), o niños que viven con sus madres prostitutas o 
que son migrantes, son también blancos muy atractivos para los explotado-
res. La autora identifi ca varios escenarios donde se lleva a cabo el trabajo o 
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explotación sexual que a menudo suelen estar enlazados como son: bares, 
restaurantes y saunas; espacios de prostitución de mujeres, homosexua-
les y trans. Los niños y adolescentes que se encuentran en esta situación 
también suelen ser utilizados para producir pornografía, inclusive, la autora 
menciona que una importante parte del material pornográfi co que encontró 
era producida y distribuida por los propios adolescentes. Save the Children 
Suecia (2004) también encuentra que los niños y adolescentes que trabajan 
sexualmente son explotados y provienen de una marcada pobreza, situacio-
nes de hacinamiento y de abuso.

Otros estudios (Dorais, 2004; Villareal, s.f.) señalan que este tipo de explo-
tación no es denunciada debido a las representaciones sociales alrededor 
de la misma. Por ejemplo, se considera que este tipo de actividad es como 
cualquier otra, una forma de ingreso económico; también se considera que 
debido a que los adolescentes son homosexuales, les gusta este tipo de tra-
bajo. Estas representaciones permiten que el trabajo sexual no se dé en la 
clandestinidad, como sucede con el trabajo sexual masculino en Canadá. 
Asimismo, parece ser que los adolescentes ingresan a esta forma de obte-
ner dinero tanto de manera voluntaria como coaccionada y son mantenidos 
ahí a través de una estructura de engaños que les hace pensar que están ahí 
por su propia voluntad. Por ejemplo, los explotadores los inician en el consu-
mo de drogas, hasta volverlos dependientes de la misma y los convencen de 
prostituirse a cambio de más droga. También sucede que son extorsionados 
por los clientes o trabajadoras trans, que piden prestado dinero y nunca se 
lo devuelven, impidiendo que el migrante pueda continuar su camino hacia 
Estados Unidos o México, o que la persona guatemalteca regrese a su lugar 
de origen. 

Los riesgos a los cuales se enfrentan niños y adolescente explotado son altos 
y variados. El primero es la violencia, misma que parece acechar en cual-
quier rincón, se ha documentado una gran cantidad de notas periodísticas 
que dan cuenta de que han sido atacados en la calle por los clientes o por 
personas homofóbicas que pasan por la zona disparando armas de fuego. 
En muchas ocasiones estos ataques son mortales pues la intención es exter-
minarlos. Las condiciones reportadas en este segundo texto guardan mucha 
similitud con la explotación sexual que se hace de mujeres, como se reporta 
en las secciones anteriores. Sobre todo se asemejan las maneras con las que 
se recluta a las y los jóvenes y en las estrategias que se usan para mantener-
les en dinámicas de explotación sexual.

Los dos textos encontrados sobre el trabajo sexual de varones son radical-
mente distintos, mostrando realidades muy disímbolas. Por un lado, en un 
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país del primer mundo, parecería que los hombres que se dedican a algún 
tipo de trabajo sexual escogen su labor y tienen ingresos signifi cativos a par-
tir de ello. Sin embargo, este tipo de trabajo se mantiene en lo clandestino. 
Aquí operan reglas y normas de la masculinidad hegemónica, pues la cultu-
ra de género no acepta las prácticas sexuales entre dos hombres. Inclusive 
los hombres acompañantes que reporta Dorias (2004) no aceptan abierta-
mente que tienen relaciones sexuales con sus clientes, puesto que esto los 
rebajaría de su estatus de “hombre”. Los hombres deben ser cautelosos con 
cómo ostentan y llevan a cabo su profesión. 

Por otro lado, en un país del tercer mundo, Guatemala, el trabajo sexual de 
varones adolescentes y niños se da bajo el esquema de explotación por par-
te de otros hombres que se aprovechan de las condiciones de vulnerabili-
dad de sus víctimas, sobre todo, pobreza y migración. Los enganchan en el 
trabajo sexual a cambio de poco dinero, comida o drogas. Debido a que el 
trabajo sexual se realiza en zonas donde es común, éste no suele ser bajo el 
velo clandestino. No obstante, este tipo de trabajo guarda similitud con un 
aspecto del trabajo sexual en Canadá, con el perfi l denominado “la deriva”, 
pues en ambos casos se comparte la pobreza y la situación de calle. La dife-
rencia con respecto a Guatemala es que la violencia masculina casi no está 
presente en Canadá. En el primero es común que los adolescentes sean vícti-
mas mortales de ataques por quienes los explotan, por clientes o incluso por 
mujeres en contextos de prostitución. Así, en ambos territorios operan nor-
mas de género masculinas, pero de diferente forma y, debido a que se trata 
de culturas diferentes, la expresión de las normas es distinta. En Guatemala 
parece que se corre mucho más riesgo de ser explotado que en Canadá. 

Un tercer artículo analiza una revisión de documentos y textos sobre tra-
bajadores sexuales, tanto hombres como mujeres (Weitzer, 2005). El autor 
encuentra diferencias importantes entre el trabajo sexual ejercido por hom-
bres y el ejercido por mujeres. Señala que los hombres se involucran de una 
forma más esporádica y temporal en el trabajo sexual que las mujeres; que 
son menos dependientes de los ingresos que tienen del trabajo sexual; que 
se mueven más entre el tipo de prostitución (en la calle, en bares, en salo-
nes de masaje, independientes, entre otros); son más propensos a defi nir su 
orientación sexual como heterosexual a pesar de mantener prácticas homo-
eróticas; menos probabilidad de haber vivido abuso sexual infantil, menos 
probabilidad de haber sido coercionados a la prostitución; suelen tener ma-
yor control sobre su trabajo sexual debido a que no hay proxenetas que los 
exploten; sentirse más satisfechos por su trabajo y ser menos propensos al 
arresto por parte de la policía, debido a la homofobia policial (que los man-
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tiene alejados). Según estos datos, parecería que los trabajadores sexuales 
gozan de ciertos privilegios en comparación con las mujeres en contextos 
de prostitución mujeres ya que existen menos vigilancia y control sobre el 
trabajo sexual masculino. Esta vigilancia proviene de los proxenetas, de las 
leyes, de las autoridades judiciales, de la academia y de las organizaciones 
sociales mismas.  

Weitzer (2005) analiza la forma en que el feminismo ha tergiversado la ex-
periencia de la prostitución femenina, debido a que se suele estudiar un sólo 
tipo de prostitución que coloca a las mujeres en condiciones de subordina-
ción drástica en comparación con otros tipos de trabajo sexual. No obstan-
te esta declaración, el autor hace evidente que los hombres trabajadores 
sexuales no suelen vivir en condiciones de subordinación. Podría decirse que 
se trata de dos mercados distintos, donde las reglas de género operan de 
forma binaria para hombres y para mujeres, siendo las segundas las que es-
tán en mayor riesgo de padecer violencia (física, sexual, económica y psico-
lógica), caer en la dependencia de drogas y sustancias, provenir de una vida 
de marginación y pobreza y ser estigmatizada. 

No obstante, todo esto únicamente es cierto para el trabajo sexual mascu-
lino que se ejerce en países del primer mundo, pues como hace evidente el 
trabajo de Villarreal (s.f.), las condiciones de vida de los niños y adolescentes 
explotados en un contexto como el guatemalteco, son muy similares a las 
de las mujeres. Esto puede deberse al carácter “femenino” que se les otorga 
desde ciertos imaginarios, además de las diferencias culturales propias de 
un país desarrollado. Así, parecería que existen dos condiciones preponde-
rantes para el hombre trabajador sexual: la primera es la entrada al mundo 
del trabajo sexual por voluntad propia, pero que requiere de clandestinidad 
y secretismo pues su ofi cio rompe con las normas más estrictas de la mas-
culinidad; y la segunda, donde por condiciones de vida como pobreza y dro-
gadicción o violencia explícita, hombres y adolescentes se ven obligados a 
practicar la venta de servicios sexuales para sobrevivir.

Intervenciones con hombres: un camino todavía por andar

Con base en lo analizado de la información acopiada para este estado del 
arte, las intervenciones se han centrado sobre todo en dos aspectos: la mo-
difi cación a leyes y normatividades estatales por un lado, y la instrumenta-
ción de programas de reeducación (ya sea por parte del gobierno o del tercer 
sector) por otro.  
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Los primeros países en comenzar a penalizar la compra de servicios sexuales 
fueron los nórdicos, específi camente Suecia en 1999 y luego Noruega, Fin-
landia y Sudáfrica en 2009. Estados Unidos ha implementado el programa 
llamado “John Schools”, que consiste en una estrategia reeducativa a través 
de la cual un hombre detenido por contratar o solicitar servicios sexuales, 
debe tomar un curso de sensibilización, en lugar de cumplir con la conde-
na en la cárcel o a través de multas (Flood, 2009). Las evaluaciones sobre 
este tipo de programas son muy pocas y sobre todo, documentan que los 
hombres que acuden con mujeres en contextos de prostitución de manera 
frecuente tienen pocas probabilidades de dejar de hacerlo, a pesar de que 
se llevan aprendizajes importantes (Hughes, 2004). En cambio, los hombres 
que solicitan esos servicios esporádicamente o poco, sí registran cambios 
actitudinales signifi cativos, reportando que será poco probable que vuelvan 
a acudir con una prostituta.  

Sólo dos de los textos encontrados hacen una evaluación del modelo “John 
School” en Estados Unidos (Monto y García, 2001), encontrando que el pro-
grama no tiene un efecto claro sobre el volver a acudir (o no) con mujeres en 
contextos de prostitución. En cambio, el ser arrestado por intentar contra-
tar los servicios de una prostituta disminuye la reincidencia en 70 por cien-
to (Brewer y cols., 2007). Por su parte, Mayo (2011), encuentra que en este 
tipo de intervenciones, si bien se intenta reducir la demanda por los servicios 
sexuales, existen mensajes sobre raza, género y sexualidad en la sociedad 
norteamericana, que de manera implícita también normalizan las identida-
des patriarcales, racistas y heterosexistas en términos de producción y re-
producción. 

Las evaluaciones señalan que estos programas usan “ritos de vergüenza” 
como método pedagógico, lo cual consiste en apelar a la exhibición del pro-
pio hombre. Es decir, más allá de intentar comprender las normas mascu-
linas que operan en la compra de servicios sexuales, como la cosifi cación y 
abuso de la mujer, apelan a lo que puede afectarle directamente al hombre. 
Al hacer esto, se enfatizan los riesgos que tiene para el hombre acudir con 
mujeres en contextos de prostitución pero quedan intactos los mecanismos 
que activan la sustancia del delito: el sistema de creencias y mandatos ma-
chistas que les llevan a justifi car, naturalizar e invisibilizar su actuación (Hug-
hes, 2004 en Flood, 2009; Ricardo y Barker, 2008).  

Por su parte, Ricardo y Barker (2008) recurren a la literatura para analizar 
qué programas de intervención han sido útiles en la disminución y erradica-
ción del consumo de servicios sexuales. En general, resaltan los programas 
e intervenciones sobre masculinidades y género, más que aquellas interven-
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ciones específi cas para criticar el trabajo sexual. La evidencia disponible so-
bre las intervenciones con hombres indica que éstos sí son capaces de cam-
biar sus creencias y conductas hegemónicas. Las intervenciones enfocadas 
en la prevención de la violación, por lo menos en Estados Unidos, han sido 
efectivas y se centran en cuestionar las masculinidades y normas sociales 
relacionadas con el género y la sexualidad. Así, recomiendan intervenciones 
de larga duración, a edades tempranas y con énfasis en la construcción de la 
sexualidad, así como en la empatía de hombres hacia mujeres para generar 
los cambios; además de intervenciones mediáticas y comunitarias más am-
plias que permitan generar cambios sociales y no sólo grupales o individua-
les, aspectos en los que también coinciden otros autores (Salas y Campos, 
2004).

Villarreal (s.f.), después de realizar una investigación en Guatemala sobre 
la explotación sexual de niños y adolescentes varones, señala una serie de 
recomendaciones a modo de intervención en cuatro áreas: comunicación, 
formación, sensibilización para con las autoridades e investigación. Señala 
que se requiere generar acciones públicas para que, a través de los medios 
masivos de comunicación, se eduque sobre leyes en materia de violencia se-
xual y se reduzca la tolerancia a la explotación sexual; formar a niñas, niños 
y adolescentes, personal de bares, discos, saunas y escuelas en sexualidad y 
violencia sexual; que las autoridades lleven a cabo una protección integral; 
y, fi nalmente, realizar más investigación en el campo.  

En la revisión de la literatura acopiada, sólo encontramos un documento 
realizado en México que da cuenta de alguna intervención con hombres con 
fi nes de reducir y eliminar la demanda de servicios sexuales y la producción 
de proxenetas. Dicho documento no refi ere autoría, ni ofrece datos de la 
institución de procedencia, o de cómo y en dónde ha sido practicado, tam-
poco de los resultados obtenidos. Sin embargo, se pudo analizar el conte-
nido de la intervención dándonos cuenta de que la atención se centra en la 
construcción de la masculinidad hegemónica y la manera en que ésta llega 
a afectar a todos los hombres, específi camente en el área de la sexualidad y 
la violencia. Dedica una parte importante a comprender qué es la violencia 
y sus diferentes tipos, así como a defi nir qué es la prostitución y las conse-
cuencias que tiene. Finalmente, intenta construir una forma alternativa de 
ser hombres, apelando a la igualdad y a la apertura emocional.

Yen (2008), por su parte, argumenta que a través de la reeducación y una 
perspectiva abolicionista, se podría erradicar con la trata de mujeres. Usa 
los ejemplos de Suecia y la provincia de Victoria en Canadá, donde legaliza-
ron la prostitución y tuvieron como resultado un aumento en la demanda, 
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con incremento de daños y la generación de otros problemas, como nuevas 
formas de ilegalidad. Yen considera que el segundo paso debe ser la inter-
vención educativa como las experiencias de San Francisco y Portland. Final-
mente, recomienda acciones a largo plazo que combatan la inequidad de 
género, a través de la educación y las políticas públicas.  

Los datos anteriores dan cuenta de una verdadera falta de investigación so-
bre intervenciones en el campo de trata de mujeres con fi nes de explota-
ción sexual y de masculinidades en general. Desde nuestro enfoque, no nos 
queda duda de que un objetivo fundamental para lograr cambios sociales 
de largo aliento en este tipo de problemas, es la inclusión de temáticas vin-
culadas a la construcción social del ser hombre como eje central de las inter-
venciones con poblaciones masculinas, sobre todo la de jóvenes. A nuestro 
parecer, esta es la verdadera forma de lograr cambios culturales orientados 
a impulsar prácticas de igualdad. Si aseveramos que la masculinidad y sus 
expresiones son construcciones sociales, entonces asumimos que también 
son modifi cables y es ahí donde se encuentra la ventana de oportunidad 
para realizar intervenciones verdaderamente efi caces.

Por otro lado, algunas otras propuestas de intervención se vinculan al traba-
jo en políticas públicas y sexuales. Esto implica un trabajo de persuasión y 
convencimiento por parte de un cierto grupo hacia el gobierno en turno por 
incluir tal o cual tópico en su agenda. A pesar de que en México y específi ca-
mente en el estado de Tlaxcala este es un trabajo que se ha venido haciendo 
desde hace varios años por una red de asociaciones civiles, no encontramos 
registros ni documentos que dieran cuenta de ello desde instancias ofi ciales. 
GENDES posee conocimiento sobre esto gracias a las entrevistas realizadas 
a representantes de organizaciones civiles del estado, quienes sí nos com-
partieron algunos textos que dan cuenta de los procesos que impulsaron 
para fortalecer el marco legal.  

Es gracias a la promoción de políticas que se puede involucrar al Estado y 
al gobierno en la problemática que se pretende confrontar. El avanzar en 
ambas líneas es entender a los hombres, en general, como un sujeto social 
que también requiere de programas preventivos y de atención, para el cual 
se requiere de la construcción de políticas en el campo de la sexualidad y 
desde las masculinidades. Pareciera, entonces, que la difi cultad radica ahí, 
pues desde el poder, desde la partidocracia en la que estamos inmersos y 
que mueve los hilos de los espacios en los que se toman decisiones, así como 
desde las acciones que de ese juego político emanan, parece, más que in-
necesario, imposible concebir a los hombres como “sujetos vulnerables” o 
susceptibles de convertirse en agentes de cambio social desde modelos de 
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intervención que fortalezcan su responsabilidad, confi nándolos con mayor 
frecuencia sólo como merecedores del castigo de la fuerza pública. No nos 
referimos en esta parte a quienes optan por participar en redes delictivas y 
corruptas que sostienen el problema de la trata de personas, pues a todas lu-
ces éstos se involucran en una serie de delitos que merecen ser penalizados, 
sino a hombres comunes que, por inercia del mandato patriarcal, son sus-
ceptibles de participar en el consumo de cuerpos sin necesariamente estar 
conscientes de poder distinguir entre la prostitución y la explotación sexual.

De tal forma que las propuestas de intervención se pueden agrupar en dos 
grandes conjuntos: culturales (reeducativas) y políticas. Las primeras están 
orientadas a impulsar procesos de cambio y refl exiones en las poblaciones 
que podrían consumir servicios sexuales, ser víctimas de redes de explota-
ción, o inclusive delinquir como padrotes. Las segundas son propuestas que 
buscan confrontar al gobierno sobre la problemática y lograr que éste se in-
volucre con mayor efi cacia en la regulación, control y penalización de los 
delitos. Aquí la cuestión es preguntar cómo se pretende regular el fenóme-
no. Hasta ahora, la experiencia ha evidenciado que la regulación se orienta 
hacia el castigo de las y los involucrados, dejando a un lado la prevención y 
el cambio cultural.
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Terminando para empezar: 
conclusiones

Los textos analizados dejan 
clara una de las formas más 
contundentes y nocivas del 

ejercicio de poder constante de los 
hombres sobre las mujeres: la ex-
plotación de cuerpos para el consu-
mo sexual es una cruel manera de 
percibir y usar a las mujeres como 
objetos sexuales al servicio de los 
hombres. Estamos hablando pues 
de un fenómeno que evidencia una 
relación de poder que genera gran-
des desigualdades entre seres hu-
manos. Si bien las raíces culturales 
que sostienen este ejercicio de po-
der son ancestrales y permean ám-
bitos, regiones geográfi cas y perso-
nas en todo el orbe, lo cierto es que 
pueden erradicarse si se fomentan 
formas diferentes de construirnos 
como hombres, formas que permi-
tan activar el ejercicio de nuestra 
responsabilidad, desechando ideas 
machistas y sexistas para compartir 
desde ángulos positivos, respetuo-

sos, sensibles, equitativos, igualita-
rios y no violentos.

Haber realizado este estado de la 
cuestión nos ha permitido acceder 
a varios hallazgos que podemos 
considerar como puntos de partida 
para el desarrollo de nuevos retos. 
En un primer corte desde nuestra 
mirada institucional, podemos afi r-
mar que la trata de personas con 
fi nes de explotación sexual no sólo 
permite observar la desigualdad 
entre hombres y mujeres, sino tam-
bién los diferentes posicionamien-
tos que pueden tener los mismos 
hombres frente a la masculinidad 
hegemónica (Connell, 1995) entre 
distintos grupos de hombres. Aquí 
algunos argumentos para docu-
mentar esta aseveración: 
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• En primer lugar, y contra lo que se suele pensar, no todos 
los hombres buscan satisfacer su vida sexual a través de la 
compra de servicios sexuales, para algunos –los menos– no 
se encuentra ahí el cauce adecuado para su desarrollo, 
pues requieren de un vínculo afectivo que les lleva a optar 
por parejas o relaciones estables, esto implica el respeto del 
cuerpo de las personas con las que se involucran, lo que 
los hace ser considerados por otros –desde el modelo de la 
masculinidad hegemónica– como “hombres sensibles”, por 
tanto, “menos hombres”. 

• En segundo término, para otros hombres las experiencias 
iniciales en ese terreno fueron simplemente desagradables 
y no desean retomar esos encuentros.

• En tercero, debido a que las mujeres explotadas en contextos 
de prostitución requieren de un intercambio monetario, 
muchos sujetos simplemente no tienen posibilidades de 
acceder a tales servicios por su costo, toda vez que las 
condiciones de vida limitan que ciertos grupos de hombres 
(como indígenas, desempleados u hombres de la tercera 
edad sin recursos) tengan el poder adquisitivo para pagar 
los servicios de mujeres en contextos de prostitución. 

Por otro lado, el análisis de la información acopiada nos permite distinguir 
por lo menos tres tipos de hombres involucrados en la explotación sexual de 
manera directa: el que consume, el que explota y el que se prostituye (sea 
como víctima o por decisión propia). Así, pareciera que la jerarquía patriarcal 
también aplica entre estos grupos de hombres.  

Continuando con el último enunciado del párrafo anterior, son los explota-
dores quienes constantemente ejercen un poder en sus relaciones sociales, 
aprenden y hacen propias diversas formas de hegemonía a través de la so-
cialización y de los recursos culturales propios de su contexto. El proxene-
ta, padrote, tratante, lenón o explotador asume la facultad de determinar 
la vida y el destino de las mujeres que explota. Ese hombre entiende a las 
mujeres y sus cuerpos como un bien mercantil, disponible, intercambiable, 
desechable. Por otra parte, siguiendo las consideraciones que sustentan el 
marco legal orientado a erradicar la trata, el padrote se ha convertido en 
un sujeto perverso y no deseado en la sociedad. Sin embargo, en el con-


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texto mexicano, y específi camente en el tlaxcalteca, el padrote es un sujeto 
bien conocido que incluso llega a ser admirado, pues ostenta poder y bienes 
que pocos hombres logran obtener. Así, se encuentra una falsa disyuntiva 
en la presentación de este personaje: pareciera representar el modelo de 
un hombre hegemónico triunfador, poderoso, rico, emprendedor y capaz de 
incidir incluso en el ámbito político, cuando en realidad es un delincuente 
que, aprovechándose de la vulnerabilidad extrema de sus víctimas, ha logra-
do un esquema tramposo de poder que precisa ser castigado en vez de ser 
exaltado. Lo anterior nos lleva a considerar a otras masculinidades cómpli-
ces que en ciertos ámbitos solapan y contribuyen a mantener este esquema 
de explotación: destacaríamos a los funcionarios corruptos que en vez de 
actuar éticamente, se prestan a la re-victimización de las mujeres afectadas 
desde la omisión, pasando por aquellos agentes velados (taxistas, cuidado-
res, responsables de hoteles, meseros, cantineros, etc.) que, siendo testigos 
directos de muchas situaciones que afectan vidas concretas, participan de 
las ganancias mediante un silencio que no les exime de responsabilidad.

El consumidor (o cliente) por su parte es un hombre típico “promedio” que 
en ocasiones –según lo que refl ejan varios estudios– no goza o disfruta de 
sus hazañas sexuales con mujeres explotadas. Sin embargo, habrá que ver 
si eso se debe a la conciencia que tiene sobre la historia de la mujer y sus 
derechos, o simplemente se debe a un malestar emocional ocasionado por 
la experiencia contradictoria con su ejercicio de poder en ese contexto. No 
obstante, el grueso de la investigación señala al consumidor como un eje 
fundamental en el fenómeno de trata de personas. La lógica feminista sos-
tiene que sin la demanda, no existiría la oferta sexual. En otras palabras, tan-
to la trata, como la explotación y la prostitución, pasan  por un proceso que 
implica el intercambio de bienes. El hombre que consume servicios sexuales 
también se ve permeado por la cultura de género y comprende la sexualidad 
como un espacio de ejercicio de poder sobre las mujeres, independiente-
mente de que logre o no distinguir entre prostitución y trata de personas. 
Los estudios señalan la sexualidad masculina como una práctica orientada 
a la penetración, con fi nes eyaculatorios y centrados en el placer genital, 
donde el cariño y las prácticas sexuales no siempre se enlazan. Esta cons-
trucción de la sexualidad masculina sostiene entonces una búsqueda  por 
ciertas actividades sexuales con personas percibidas como objetos, es decir, 
las mujeres en contextos de prostitución. Por último, los hombres perciben a 
dos tipos de mujeres. Primero, la mujer honorable con la cual se comprome-
ten en una relación amorosa a largo plazo y aquella mujer-objeto-prostituta, 
pues muchos hombres recurren a las segunda por temor a pedirle a su pareja 
realizar ciertas prácticas sexuales.
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En el marco legal mexicano el hombre consumidor de servicios sexuales 
es ahora un sujeto digno de castigo. Pareciera entonces que para nuestros 
legisladores la política sexual debe orientarse a restringir las actividades 
sexuales de hombres que contribuyen a una construcción desigual entre 
hombres y mujeres. Lo anterior, que en un primer vistazo parece indiscuti-
ble, en los hechos sostiene la perspectiva de que el hombre siga siendo, para 
los políticos y sus modos de resolver, un ser con deseos sexuales incontrola-
bles que requiere de ser regulado y castigado, más que reeducado, tal como 
lo sugieren también algunos de los textos revisados.  

El tercer “tipo” de hombre es aquel que está involucrado en el ejercicio de 
la prostitución. Sin embargo, parece ser que existen al menos dos subtipos 
dentro de esta categoría. Por un lado, resaltan aquellos hombres que por 
“decisión propia” ingresan a este mercado. Estos sujetos pueden vivir otro 
tipo de empoderamiento, pues gracias a su constitución como hombres (y al 
poder atribuido en ello), pueden, al menos en apariencia, escoger libremen-
te esta actividad. La escasa documentación en torno a ellos sostiene que no 
hay explotación, ni engaño, ni fraudes evidentes, como es en el caso de las 
mujeres. No obstante, existen experiencias contradictorias en este perfi l de 
hombres, pues muchos tienen a otros hombres y a mujeres como clientes y 
es este carácter de sexualidad homo-erótica lo que los coloca en un pelda-
ño abajo en el estigma social, pues el deseo homo-erótico se encuentra por 
debajo del hetero-erótico en la escala social tradicional, elemento que les 
lleva, en no pocas ocasiones, a ocultar o a disfrazar su ofi cio ante sus parejas, 
familiares, amistades y otros vínculos cercanos.  

El segundo subtipo se trata de hombres jóvenes, o de niños sobre todo en 
etapa adolescente, que son empujados a este ejercicio sexual debido a con-
diciones sociales como la pobreza, el hacinamiento, la migración trasnacio-
nal, el turismo sexual o el consumo de drogas. Aquí los hombres no reportan 
hacerlo porque gusten practicar este ofi cio, sino porque no encontraron otra 
salida para su sobreviviencia o porque han sido coercionados para llevarlo a 
cabo. Estos masculinos viven la opresión del género de una manera similar a 
como la sufren las mujeres explotadas. Un hallazgo importante apunta que 
estos hombres son sujetos aún no considerados en el marco legal, toda vez 
que no son referidos en las leyes como tales.  

Así, el hombre, como sujeto activo ante el problema de la trata de personas, 
es un sujeto fragmentado, capaz de presentarse en diferentes planos y bajo 
diferentes niveles de dominio y de poder. No existe por tanto ese “hombre” 
hegemónico y único, pues el sistema de género tiene sus puntos de fuga, 
espacios donde las normas de género se rompen y quiebran para generar 
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o imponer diversas formas de ser. Los textos revisados dan cuenta de las 
experiencias contradictorias de muchos hombres que pueden ser considera-
das como de resistencia a la hegemonía masculina e incluso de cambio hacia 
formas de masculinidades más justas.

Ahora bien, un análisis cuidadoso de la información presentada permite ver 
lo que no se dice o no aparece en la literatura revisada. Se trata, por ejemplo, 
de aquellos hombres y personajes coludidos o involucrados en las redes de 
trata que no han sido investigados. Hay un vacío en el análisis de personajes 
como el legislador, el juez, el policía, el taxista, el responsable del hotel, el 
cadenero del bar, el mesero, el falsifi cador de documentos o incluso el fa-
miliar, entre muchos otros, que participan activamente, se hacen de la vista 
gorda o se coluden en un silencio cómplice cuando se trata de mujeres ex-
plotadas pues, también para ellos, pueden ser fuente de ingresos económi-
cos. Vargas y Fernández (2011) y Montiel (2009) bien señalan la importancia 
de estos actores para poder sostener una red de trata.  

Así, hablamos de hombres que cumplen, de manera consciente o incons-
ciente, con sus pactos patriarcales (Amorós, 1992) y que forman parte de 
una cultura del silencio (Kimmel, 2008) emanada de las normas de la mascu-
linidad tradicional, promoviendo con ello tanto la “naturalización” como la 
“invisibilización” del problema, al igual que ocurre con la violencia de género 
en un sentido amplio. Lo que esto signifi ca para efectos de la vida cotidiana 
es que los hombres, al poseer información sobre las redes y guardar silencio, 
claramente nos coludimos con la violencia de género. Es en este sentido que 
la disminución –y eventual erradicación– de la violencia es, en realidad, res-
ponsabilidad de todos.

Por otro lado, aunque no esté documentada en los textos aquí revisados, la 
evidencia verbal por parte de organizaciones civiles de Tlaxcala sugiere que 
las redes de trata de ese estado se extienden hasta Estados Unidos y Eu-
ropa, donde las mujeres son consumidas por hombres blancos, estadouni-
denses y europeos, aspecto que nos lleva a considerar un arreglo patriarcal 
entre el “hombre del Sur” con el “hombre del Norte”. Esto sugiere enton-
ces, otro tipo de ejercicio de poder, el de la raza y de la clase. El ejercicio 
de poder desde la masculinidad no solo incluye al género, sino que abarca 
también a aquello subordinado a otras categorías, como las mujeres de piel 
más obscura. Estas relaciones de poder no son exploradas ni sugeridas en 
la literatura disponible, cuestión que señala otra forma de poder al omitir 
actores y circunstancias que permiten sustentar la noción de que la trata de 
personas con fi nes de explotación sexual es, de hecho, un problema global. 
Interviene, como un elemento fundamental para el fortalecimiento de estas 
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redes transnacionales, el uso de las nuevas tecnologías que han facilitado el 
denominado “turismo sexual”, marcando rutas, zonas y gobiernos que faci-
litan tales procesos en el mundo (aspectos sobre los que, una vez más, existe 
escasa literatura).

Destacan tres visiones teórico-políticas distintas sobre la trata de personas 
con fi nes de explotación sexual, específi camente de las mujeres. Dichas 
visiones se confrontan en álgidas discusiones y permean las producciones 
académicas en torno al tema. En los textos revisados para esta investiga-
ción, destaca una visión abolicionista de la trata de mujeres con fi nes de ex-
plotación sexual. Esto es, una postura que busca la desaparición del propio 
concepto de prostitución y, con ello, del trabajo sexual y de la trata. Como 
señala Joe-Cannon (2006), reglamentar o legislar la práctica de prostitución 
implica aumentar todas las prerrogativas de las personas involucradas en la 
industria. Esto quiere decir que aumentaría la demanda y, por tanto, el ejer-
cicio del poder masculino. 

Por otro lado, en lo aquí revisado sobresale también la postura reglamen-
tista, posicionamiento que promueve el control sanitaria y punitivo de las 
trabajadoras sexuales, más no de los clientes, lo cual contribuye a una vi-
sión desigual e injusta entre hombres y mujeres, así como a la estigmatiza-
ción de las mujeres en contextos de prostitución. Lo que pudimos observar 
es que los textos que se apegaban a una visión abolicionista eran aquellos 
más comprometidos con las causas, metodologías y teorías feministas. En 
cambio, en los escasos documentos que avalan una visión reglamentista, si 
bien respaldan sus contenidos con perspectiva de género, su visión es me-
nos apegada a la agenda feminista, pues aprovechan poco las nociones de 
poder y subordinación como conceptos para su análisis.

De forma similar, emerge una visión prohibicionista que sugiere mantener 
a las mujeres en contextos de prostitución en el clandestinaje, facilitando 
así su criminalización, detención y, en general, la violencia de género en su 
contra. En este sentido, la demanda por los servicios sexuales de parte de los 
hombres tendría que ser igual de clandestina, por lo que sus acciones tam-
bién serían dignas de criminalización. Sin embargo, considerando que nos 
movemos bajo la tutela de una sociedad patriarcal, cabría la pregunta de si 
en la práctica estos hombres se verían igual de perseguidos que las mujeres 
en contextos de prostitución.  

Sea como sea, nos parece que limitarse a la persecución de las personas im-
plicadas en la industria del sexo, no es la solución a los problemas que en ese 
contexto se generan, puesto que desde el enfoque punitivo se estigmatiza-
rían aún más las prácticas y actividades sexuales en general. La cuestión a 
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considerar es que provenimos de un bagaje de normas y reglas referentes a 
la moralidad que colocan a la sexualidad como un aspecto íntimo y privado 
de la vida humana, así, se estigmatiza y castiga socialmente a quienes lo 
hacen público o que rompen con estas normas morales. No obstante estas 
especulaciones, lo que es una realidad es que en países como Suecia, que 
ha tomado medidas prohibicionistas, la demanda ha bajado considerable-
mente (Hughes, 2004), mientras que, en contraste, en los países donde se 
ha reglamentado, la demanda ha aumentado (Joe-Cannon, 2006). Pareciera 
entonces es que lo más atinado es adoptar medidas integrales que penalicen 
el delito cuando éste tiene lugar, pero que también prevengan los elementos 
de riesgo que nutren la problemática, y atiendan, desde modelos de inter-
vención que apuesten por procesos de refl exión y re-educación, los aspectos 
sustantivos del fenómeno.

Por la evidencia sostenida en los textos, y tomando en cuenta la cultura de 
género que impera en nuestro país, desde GENDES consideramos que una 
visión que procuraría la igualdad entre hombres y mujeres sería un enfoque 
que promoviera la responsabilidad masculina. Llegar a la abolición del tra-
bajo sexual es, antes que nada, una utopía, misma que nos permite aspirar a 
la meta. Para llegar a esta meta pueden existir diferentes caminos que con-
verjan en un sentido de complementariedad. 

Desde una tradición moderna del género y del trabajo del tercer sector, te-
nemos el convencimiento de que es menester la inclusión de la prevención 
(tanto de la demanda masculina como de la producción de padrotes) en la 
agenda de las organizaciones que luchan contra la trata. Esto implica com-
plementar con argumentos preventivos las leyes, reglamentos, programas 
y formas de trabajo desde los sectores gubernamental y no gubernamental. 
A su vez, signifi ca evaluar las intervenciones de prevención llevadas a cabo 
desde diferentes sectores, pues tal ejercicio permitiría conocer la efi cacia, 
efi ciencia y profundidad con que funcionan.  

Por otro lado, la intervención desde procesos re-educativos también debe 
ser tomada en cuenta en la misma agenda. Como ya hemos asentado, con-
sideramos insufi ciente trabajar desde enfoques que únicamente restrinjan, 
penalicen  y castiguen el consumo de los servicios sexuales, pues esto no 
genera un cambio cultural ni ideológico. Por tanto, es necesario incluir otras 
formas de refl exión (las modalidades pueden ser campañas, materiales de 
difusión o espacios vivenciales, entre otras) tanto para hombres consumi-
dores como para potenciales explotadores (se pueden diseñar procesos de 
intervención incluso para proxenetas en los penales), así como medidas de 
prevención para ciertos perfi les de hombres susceptibles de caer como víc-
timas de las redes de trata. 
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Desde una visión post-estructuralista la promoción de la responsabilidad 
masculina signifi caría otra cosa por completo, pues tal enfoque implica una 
revisión y deconstrucción discursiva del propio fenómeno de trata de mu-
jeres. La propuesta queer sería una herramienta útil para este análisis, toda 
vez que en ella se propone una revisión crítica de todas las formas normati-
vas de la sexualidad. El trabajo desde ahí signifi caría entonces reconocer la 
historia del fenómeno de trata con fi nes de explotación sexual como parte 
de una cultura particular que nace para disminuir el estado de pobreza de 
muchas familias, pero gracias a una estructura de género particular. Por tan-
to, la trata de personas se vuelve un componente de un problema sistémico. 
Así, considerando que apenas muy recientemente es que ha surgido la po-
sibilidad de diálogo entre la sociedad civil y el Estado, a través de la discu-
sión de las leyes para normar un fenómeno que se ha mostrado por siglos en 
nuestro territorio (si bien en formas diversas), y a pesar de que ese diálogo 
ha sido complicado y con pocos resultados, el acercamiento en sí mismo 
representa también una ventana de oportunidad. 

Desde ambas posturas, la moderna y la post-estructuralista, la meta de abo-
lir la prostitución se ve lejana, pues su alcance implica transformaciones ra-
dicales a las normas del “deber ser”, tanto para los hombres como para las 
mujeres. Como mencionamos al principio de este texto, GENDES se com-
promete con la causa y visión feminista, intentando coadyuvar en el logro 
de esa transformación social que coloque a hombres y mujeres en un plano 
de justicia e igualdad. No obstante, desde nuestra visión institucional con-
sideramos que el trabajo hecho hasta este momento es aún muy limitado. 

Para nosotros, el trabajo, sea desde la trinchera que sea, signifi ca promover 
y colocar la “responsabilidad masculina” como un eje central en el plano de 
la agenda social. Es decir, consideramos pertinente aliarnos con todo tipo 
de fuerzas desde cualquiera de los enfoques comprometidos con un cambio 
social sustentado en la perspectiva de género con énfasis en una revisión crí-
tica de las masculinidades tradicionales, para así hacer visible que existimos 
hombres dispuestos a romper con el modelo tradicional de la masculinidad 
hegemónica y que buscamos hacernos responsables por los pactos y privi-
legios patriarcales de los cuales hemos gozado, a fi n de transformarlos en 
manera justas e igualitarias de relación. 

Así, nuestro empeño institucional, traducido en el ofrecimiento de servicios 
permanentes para hombres dispuestos al cambio, en intervenciones comuni-
tarias tendientes a promover cohesión social, en campañas de comunicación 
social diseñadas para mover a la refl exión y en nuestras –todavía– incipientes 
incursiones para incidir en las políticas públicas mediante propuestas que 
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buscan aportar elementos factibles para la transformación estructural, en-
tre otras estrategias, se orienta a activar esa responsabilidad masculina con 
una visión de género feminista, pero sobre todo, congruente en los hechos 
de la vida cotidiana.
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